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PARÍS POR DENTRO
LA PO L IC IA  DE SEGURIDAD 

11
as nace policía como sa nace poeta. No 
^  q iic ier serlo: es menester hallarse 

io de condiciones especiales tanto en 
‘  fi ’co como on lo m oral. Nadie h aescr i- 
S t ^ v i a  n i se escribirá, e l Manual del 
"  (^ jo  poüzonte.Las reg las son Inútiles, 

L  no Jao D* instinto n i la inspira- 
^  tampoco e l entaeiasm o por e l oll- 
jírá ú o  os 'o  principal para descollar ejer* 
L iJ o lo . En la  caza del hombre, e l policía 
’̂ dadero  experim enta las mismas emo- 

qne el .cazador de animales. Dénie 
nna escopeta a l que es refractario 

delicias cinegéticas. Puea e l mismo 
{fatidlo, igua l repugnancia siente quien 
Mr necesidad y  no por gusto sa veem plea- 
L eo  pillar criminales. Y  no hay que ha- 
ütr déla  idea de lucro: todo e l oro del 
mnalo no basta para modificar una ld io- 
iriDcasia da la  naturaleza, ñ ip a ra  hacer 
salfir la a legría  de lqu e  se siente satisfo- 
diodespués d ee je cn ta lo  un acto q u e le  
i i r i  í:i. Estos hombres de la  Seguridad, 
algunos lie los cualeshe visto apenas te r-  
RBoban un asunto peliagudo, se transli- 
jnran, manifiestan un contento expasivo, 
ílbototado, casi In fantil, come e l cazador,
K r»repetir el sím il que ha hecho caram- 

la con un tiro. A fuerza de practicarlo 
aweluyen por apasionarse do su empleo, y 
■aencuontran satisfacción com parableála 
ledwtruir ardides, desenmascarar h ipó- 
cntas, burlarse de los taimados y  dejar 
daanuaa la  r e a lid a lp o r  repugnante, ̂ r  
odiosa que sea.
Ciando nn agen te  recibe cualquier or-

deo, la ejecución corro de su cuenta; sn 
propia inteligencia ha de indicarle loa 

| \  milioa de triunfar, inventando pretextos 
para entablar una conversación aprove­
chable que le  facilitará e l acceso á una ca- 
a*, qne le perm itirá aislar al malhechor 
rolrado de am igos, que le  impedirá ex p o  
ftsrso á cualquier p e lig ro  sin honra ni pro­
vecho. Para todo oso necesítase de una 
loaglnación excepcional, de una poso-lón 
absointa de sí mismo, do una energ ía  sin 
u r  j  do un va lo r á toda prueba. Dol v e r ­
dadero valor que un mi am igo Llama «o l 
valor de las dos do la  m adrngada», en la 
foUdaddo las sombras, on presencia de 
UB p-fiigfo cierto pero cuya form ase ig n o ­
ra; vestido do paisano, sin el acicate de la  
pegia honrilla por e l uniformo, ol va lo r de 
MpOTirrae á realizar una emnresa sin g lo ­
ria. condenaia;á ser ctornam entellgnorada 
y laDzarse á la  lacha casi desarmado; por- 

Sqoo  ea denigrante para e l agente en tregar 
II criminal con la  más lig e ra  lesión. Bl 
»alh“chor no le.? pertenece, es de la  jostí- 
da y deben entregárselo intacto. Muchas 
'racesse entabla un pu g ila to , pero el poli- 
da debe tener la  habilidad de hacerse due- 
»d e l contrincante, paralizando sus movl- 
sienios sin perjuicio do su persona. Ra­
ra rilo le basta e l cabrinlet y  la  ligotle. 
Aquel lo forma un cordel de siete hilos, 
ra«o de 25 centímetros de longitud , pro­
p io  de tres nudos en e l centro, y  atado
• í*1a extremo á un trozo de madera co- 
^m an ija  de barreno; con la  cuerda so 
rades la muñeca derecha, y  retorciéndola

la? manijas, no hay hombrequo rcsls- 
Ffe o »i resiste una vuelta  más. le  ob liga  á 

violentas contorsiones do dolor, que
*  * jsrga de presidio llam an cabrio as 
«  *  aparato que las produce cabriolet.

I *  ligoue es otra cuerda por el estilo, 
^uqne sin nudos y  más la rga , lo suficien- 
“ Para «m arrar los brazos y  trabar los 
lú d e lo s  que más resisten. .A esto se re- 

sns medios de defensa, sí bien es 
^ ^  que para el caso no s-s búscenlos 
«asdibiles, y  hay agen tes, como Jaume, 
Huc dejimcan do una puñada. Pero en 
“^tónea la fuerza no sirve de nadh. La, 
r^ rM ad 'en  que se envuelva un crimen 
¿•sedeshace á puñetazos, sino cón ostn- 
2*1 con paciencia, con constancia. Roven- 
g»_an  nombre es más
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|--ras de una esquina, dormitando on un 
oculto por un árbol, y  permanecer 

fr® “vll, azotado por la  lluvia , apedreadoTíítw l  ̂ pu r Le* llUM c*, a^ou icau u
^ « 1  granizo, hundido en la  n ievo, tras- 
^ ^ 0  por el frío de la  nochelen ol ínvier- 

, tostado por el sol de justicia del vera- 
hora, dos, cuatro, ocho, hasta 

J|^.ain aburrirse, resistiendo al sueño y 
to f^rm eclm iento de los m iembros. Aea- 
S«rn Parezca extraño, peroesasi.No exa- 
^ ‘ Oni un punto. Guando se lee, como yo 
^  «Ido, el p a ite  detallado que los agen- 

'ranen obligación de rem itir á  su jefe 
cualquier comisión de importancia, 

t í í  n ® prolijidad de datos acumula- 
Up j®® prueba la  persistencia de laob - 
é-, H ay Inspector qu eseh áp asa -
¿ u  ¿í® días mirando á  nna ventana, ves- 

fio mandadero. Otro murió de ona 
U^l^nía por haber estado dos horas ten- 
rarrJv nn banco como quien duermo la 
y ompapado por una llu v ia  fina

qno le  caló hasta e l alma.
1*4 de las fisonomías os o tra  de

ex  glbles a l policía; la ob- 
iio do^™ y  “ l  raciocinio son dotes de que 
dietc'^ carecer. Pero con todas estas con- 
o i i i j  . Pchcía veriass envuelto  por la 
e o t r » d o  malhechores, sí entre 
dos^ '^tos mismos no contase con alia- 
ciíHn^Jros pero útiles, que á cambio de 
íra^.u^fe^^ncias adm inistrativas, pre?tn 
Justan f*®’ '^lci03enpunto ¿referencias. Al 
to »c . ‘ ‘“ oipo que á éstos u tilizan á ciar- 
^ r a . e i  reíante.-' .principalm ente taberno- 

’ ‘•oya parroquia so compone de lo

m ejor dé cada casa. Los licenciados de
f residió, cuya residencia en Paris se halla  

erm inantem eníe prohibida, son lo.salíados 
más productivos, pues se les consiente qna 
v iva n  en I i  capita l con la  condición de se­
ñalar e l rastro y  fac ilita r los medios de 
conocer á los crim inales. B itas gen tes lle ­
van  el nombro de indicadores, y  reciben 
un precio en proporción á l i  im portancia 
del servicio; por lo genera l son 5 francos 
por un robo sin circunstancias, 25 por otro 
con agravante?, 50 por un asesinato. A l 
Estado lo cuesta esto da 509 á 600 francos 
mensualra. O irás veces se u tilizan los 
mismos presos, capaces de dennnclar á sn 
padre por el más Inslgniílcanto extraordi­
nario introducido á su fa vo r en e l ré g i­
men de la  cárcel. A estos individuos sales 
encierra como por casualidad en compa­
ñ ía del detenido que persiste en  cerrar el 
pico. .Al cabo do corte tiem po la  confianza 
reina entre ambos, ypoco  después empieza 
el período de cocílioncias que del pó al pá 
son repetí las, cuando es sazón, á la ju sti­
cia. A  los que se empican en esta obra llá - 
manles y  conviene no hacerlos
sospechosos ni dárselos á conocer á nin­
gún  acusado pnra ev ita r venganzas que 
a lgunas voces fueron terribles. E llos faci­
litan  la  acción d é la  policía, y  ia  w ú ííca  
que reciben, ó sea el dmoro, no e.? excesi­
vo . Generalmente se con­
tentan  con cualouier to­
lerancia compatible con 
el reg lam ento do la  pri­
sión uno lo conce le  ol je ­
fe de la  Seguridad, para 
lo  cual éste se halla  esnc- 
clalmcnta a u to r iz a d o .
Pero como los indicado­
res y  carneros  no siem­
pre sirven, el policía tie­
ne que echar mano de sus 
propias fu-’rzas.

E l e.iercicío repetido • 
desarrolla sus faculLides 
como e l m ovim iento á 
los músculos, y  la  peno- 
t r s c l ó n  d e  cnalquler 
agen te sorprendo por lo  
rápida. L i  disposición de 
un detalle, al parecer in­
sign ificante, los sugiero  
una Id e i qne casi siera-
Sre 09 la  buena, la  rcali- 

ad. Por eso no hay juez 
parisiense q u e  no vaya  
acompañado do la  Segu­
ridad  a l Ingar del cri­
men. Cuando e l caso es 
g ra ve , la  justicia cuenta 
c o n  l a  «b r igad a  espe­
cia l», e l estado m ayor do 
la  pollcia, cuyos Im liv l- 
duos son escogidos entro 
los más salientes por sn 
celo, activl.Jad é in te li­
gencia ; especu do guar- 
di.i n egra  que rodea al 
je fe  de to lo  el servicio,
Mr. Moron, y  con el quo 
se hallan, pordoclrlo  asi, 
identifica los. Corapónen- 
la  un inspector principal,
Mr. Jaume: cuatro briga- 
d le r e s ,  MM. Soudals,
Rossignol, B lcn zey  Prln- 
c e ; u n  su b rigad ler,
Mr. Bourlet, y  ve in te ins­
pectores, desenliando ca­
da cual por su especiali­
dad. Entre e llo i se cuen­
ta  HouUer, el sabueso 
soltado á  E yran l. -A es­
tos agentes les tocan las 
misiones más delicadas y  
pe'igrosas cu e l in terior 
o el exterior del país; la 
captura do lo? grand .33 
criminales, de los esta fa­
dores de a lto  copete, en una palabra, t o lo  
lo  nue ex ija  las dotes policiacas más reft- 
naaas. Lo? otros agentes consideran como 
un honor formar parte ó ayudar siquiera 
á esta b rigada do escogidos; trabajar jun­
tos es para ellos un títu lo  de g loria . Los 
individuos de esta brigada son á  veces re­
clamados por los tribunales de provincias 
que se encuentran sin poder salir de  un 
mal paso. Los m agistrados se d irigen  al 
je fe , y  éste los presta á títu lo gracioso y  
excepcional. Coa esto se comprenderá que 
esto organism o es exclusivo de Parí?, g o ­
zando de la  más am plia autonomía, pues 
solo en la  form a depende d ; la  prefectnra 
de policía, en cuyo presupuesto figura el 
capitulo de sus gastos. En los procedi­
m ientos su libertad es absoluta, y  el úni­
co responsable es e l je fe  de la  Seguridad. 
Responsabilidad que por otra parte  no se 
esquiva, pnes recientemente, á  pesar de 
hallarse enfermo Mr. Goron, ó im posib ili­
tado de ocuparse en nada, h izo suya nna 
nota oomuDica'da coa cierta lig e reza  á la 
prensa é inspirada por exceso de celo de 
uno lie BUS subordinados. E l je fe  pachó 
oon la  pena en que Incurriera e l verdade­
ro autor y  e l secreto quedóen la  cofradía. 
Este modo de obrar so hace más compren­
sible después de conocer a l hombre.

* 1. JE FE  r>B L A  S E G V M D A »

Mr. María Goron es una celebridad pari­
siense, que 96 ha Identificado e l ch ic  de loa 
hijos de la  cap ita l, qne no conserva de su 
tierra de BroWña mas que e l aconto y  la 
tenacidad inquebrantable. Su v ida  pasada 
es un tejido de raras aventuras qua hace 
pensaren la  fatalidad dal destino huma­
no. Recién salido del colegio, su empeño 
fné ingresar en la escuela m illta i de Saint- 
Cyr. Pasé a lgún  tiem po luchando contra 
la  oposición 9e sus padree, hasta que un

dia reso lvió  a listarse como soldado raso 
en un reglm íonto do los que operaban en 
Méjico. íe n ía  entonces n  años. Los jefes 
consideraron más oportuno que permane­
ciera en la  m etrópo i, y  en vez  de i r á  Am é­
r ic a  le destinaron á Lyon  y  posteriorm en­
te  á P.iríd. Nombráronle sargento; pero 
d evo lv ió  los ga lones por ta l de pasar á 
un batallón  de in fantería  da m-arina qua 
maniobraba en las colonias. Se batió en la 
Martinica, ysicndo ya oficia! quiso permutar 
con un regim iento do tiradores del Sone- 
g a l; mas Tas relter.v las súplicas de sus 
padres obligáronbs á  ában.lonar sns pro­
yectos belicosos. Vuelto a l hogar, sorprén­
dele la  gnerra  del 70, y  dado su carácter 
nadie se extraña viéndole pedir un puesto 
en los ejércitos del Rhin, dcl L o lr e ó d e l 
B?te. Como simple soldado experimentó 
las tristeza? Je aquellas derrotas repeti­
das que dectlieron  á B lurbaki internarse 
en Suiz.a. La retirada era peligrosa y  llena 
de obstáculos. Después Je una doble jo r­
nada, Goron empezó á sentir los píes entu­
mecido? primero y  atrozm ente doloridos 
después. Se lo habían hela te. La g a n g re ­
na iba á declararse. El mé lico m ayor dice 
quo la  amputación de los dos miembros 
está ind íca la ; Goron d esóye la  indicación 
y  prefiere m orir á que lar lisia lo por vida. 
Considerándolo perdido, le  abandonaron.

M r . G O R O N , jeíe de seguridad.

L a  guerra  no tiene entrañas; y  sólo des­
pués do m il torturas increíbles, lu ego quo 
ven d ó  la  enfermedad, sin qne é l mismo 
sepa cómo, fué á pasar la  convalecencia á 
A rge lia . L a  muerte debía tenerle ganas,
§ues apenas lla gó  lo ataca e l tifus, vo lv ien  

o la  ciencia á  desahuciarlo. Poro ¿despe­
cho de e lla  recobra la  vida y  vu e lve  á sen­
t ir  la  nosta lg ia  del hogar, donde llegó  
desconocido por los estragos de sus males, 
on un estado lam entable, al cabo de medio 
año que le  contaban por muerto.

Considerándole ya  sentada la  cab-?za,lo 
colocaron sus padres en una casa ¿3  co­
mercio, donde pa?ó a lgú n  tiem po orde­
nando números on fila  en vez, do ordenar 
soldados, fia  este espacio so casó y  faó p a ­
dre de fam ilia: m otivo  do más para des­
arra igar su prurito aventurero, y  res illr
Eior eterno en Kcnnes. Pero de la  noche á 
a manana la  neurosis del m ovim iento 

vo lv ió  á picarle, y  con m ujer ó hijo.? y  en 
compañía de otros cuantos europeos, 
partió á la América d el Sur. Donde á la 
sazón no había penetrado ningún hombre 
civilizado, en una parte del Gran Ohaco, 
en meollo de los in.iíos tobas y  da los an­
tropófagos del Picom ayo, levan tó  sus tien­
das y  organ izó una colonia cuyos prim e­
ros tiempos fueron pró?p6T0S. Mas llegó  
un momento en queda desgracia vo lv io  á 
acosarle. La  m uerte le  arrebató un hijo, 
el más querido, e l que empozaba á serlo 
ú til por su edad ó in te ligencia . Dcspoá? 
de aquella pérdida, el hombre fuerte esta­
ba ya  rendido. Desapareció la  calma y  la 
energía  del carácter. Lo? indios a.saltaron 
e l rancho y  casi los dejó hacer. Los gana­
dor perecieron ó faeron  robado.?. La  lan­
gosta  consumó aquella obra de destruc­
ción. Rn su vu e lta  á Europa n a ia  le hacía 
sufrir Qomo los restos del ser querido que 
dejaba en la  tierra  qne le  salió madrastra.

En 1881, siendo Mr. Audrloux,.'que luego 
desempeñó e l puesto de embajador en Ma­
drid, prefecto de policía, le  empleó en la  
prefectura. Cinco años después era subjefe 
de la  Seguridad, y  e l 87 je fe  d irector del 
servic io . Desde que se encargó de é l la 
buena suerte reina en e l sombrío edificio 
del Quai des Orféores, y  las tram a? más 
complicadas han sido relucidas á  la nada 
en e l coqueto gab inete .con vistas al Sena, 
donde Mr. Goron da muestra? de una acti­
vidad y  una In teligencia  extraña?.

JovMi todavía, 4Í años, de mediana es­
tatura, fornido, m agro , de m irada v iva , 
penetrante; la  boca burlona, casi cubierta 
por e l rubio mostacho que ca ída  de rizar­
se diariamente; la  barba ta llada en cua­
dro, denotando Invencib le en erg ía ; co­
rrecto, e legan te  en e l vestir; afaDílíslmo 
ea e l tra to , v iv o  en los modales; chispean­
te, a legre  en la  conversación, e? el tipo 
opuesto del que uno se im agina  cuando 
oye hablar do e?ta especie de ogro  que 
tra e  en jaque a l numeroso e ército de mal­
hechores quo pu lu la  en Par s. En la labor 
diaria han Ido apareciendo cualidades de 

. carácter que él mismo desconocía. En su 
I despacho, adornado con gusto, dond-e se 
¡ combinan artísticam ente Wóeíofí de m éri­

to  con recuerdos siniestros do célebres 
' crim ínales, puñales, revó lvors, palanque­

tas, ganzúas, nasta un 
modelo de gu illo tina , re ­
ga lo  de nn deportado á 
Galedonía, objeto? todos 
que encierran una histo­
ria  tenebrosa; en aquel 
salonclto que parece de 
un aficionado á cnriosi 
dades, le  he oído burlarse 
con g ra c lad e lo s  secretos 
de^desüno. Todo e l em- 
leno de sus padres se ci- 
raba en que fuese farma­

céutico.
C u a n d o  descansa de 

sns funciones, en los es­
pectáculos, en la  socie­
dad á  que asiste con fre ­
cuencia nadie creería lo 
que es; jamás habla de 
su empleo; sns conversa­
ciones son ligeras  y  en­
treten id ís im as,y su aire 
indiferente y  e l tono bo­
nachón eonquese expre­
sa le  hacen pasar por un 
vtveur que sabe tomar la 
v ida  por su lado alegre. 
Con esto ha ganado más 
que am igos, adoradores. 
Un hipnotlzadordirla que 
sugestiona. Sobro t o lo  
después de conocer cómo 
domina á la prensa, que 
siempre fué enem iga de­
clarada de la  pollcTa. Ya 
no-03 astucia ni perspi­
cacia, es oí ta lento quo 
se Impone.

Los quo no crean en la  
palabra del m agistrado 
80 equ ivocan . Una de las 
teorías de Mr. Goron es 
que no puede ser bien ve­
nido qnicn no e? exacto. 
E l je fe  de la  Seguridad 
es partidario de los de- 
nuncia<iores sueitos. Bl 
que tiene noticias de un 
delito debe e?tar seguro 
de hatlar acogida en la 

- Segunda:]. L a s  dobles 
puertas que cierran , el 
despacho del je fa  no de­
jan  salir e l secreto. Una 
v e z  cumplida la  misión 
e l denunciante recibe el 
p ago  estipulado, sin pre­
gu n ta rle  s i q u i e r a  su 

nombre, sin escatim arlo un céntimo del 
precio. Estos policías ama(eitrs%OT\ írreem- 
riazables- Sin saber cómo, la noticia  de la 
sonorabilidad conque con ellos se procedo 

cunde y  en la  Seguridad llueven  las de­
nuncias. A  la  leaTtatl de Mr. Goron hay 
que añadir sn bravnra, que ya  le  ha costa­
do una herida, A e?to oboíece el ascen­
diente que conserva sobre su? subordina­
dos; e llos saben qne e i patrón— como le 
llam an—es más listo, más in te ligen te  y 
ton bravo como ellos y  lo  s irven  con ce­
guedad. B ien es d-3ito que la  causa de 
cualquiera de ellos es la  causa del jefe, y  
quo si e x ig e  una escrnputesa exacfitu-i, 
también prem ia los servicio? y  los com­
parte; cuando en el Quai des Orftvres 
no duerme un Inspector, no duerme nadie. 
Poro lo  que o? toáav ’a  má? raro; cuando 
los crim ínales so decidsn á cantar, lo  pri­
mero quo ex igen  as qne lo? conduzcan á 
presencia d e l j  atrán% más quetem or, pare- 
i cn  tenerle estim a. D i este roce continua­
do. Mr. Goron ha adquirido un conoci­
m iento de l corazón humano ta l que lo 
convierto en un psicólogo. De ah í viene 
ese punto de v is ta  rápido, esa especie de 
inspiradón qne ¿ mochos admira.

A  ese propósito  recuerdo un hecho re­
ciente. Cierta tarde se I 3 presenta una da­
ma elegantísim a y  be lla , acompañada de 
un joven  no menos distinguido.

— He oído hacer grandes elogios do us­
ted—dlcele laseuora  á Goron,— 3Ó que es 
usted un caballero p erfjc to . V engo  á ha­
cerle uua con filencia  Je las  que nosotras 
solo participamos á  nuastros confesores. 
Soy Fulana fio Tal, ra im a r llo  es sobrino 
del genera ! • • •—no es Boulanger,— una 
padón funesta mo ha arrastrado á ser la 
amanta de Mr. T.al (señalando a l joven ). 
A lg u im  ha descubierto nuestro secreto y 
quiere perdernos. E l señor ha recibido ya

tres cartas ex ig iéndo le  20.000 francos si 
no desea que e l genera l conozca nuastros 
amores. Y o  estoy loca, e l escándalo será 
espantoso. Si usted no nos salva, estamos 
perdidos.

— Y o  soy menor de edad. A fuerza de 
m il trabajos he podido reunir diez m il 
francos que me han dado los usureros— 
añadió e l joven .—MI padre no suelta nn 
cuarto, y  en sem ejante eltnaciónno sé lo 
que hacer.

— Pues m uy sencillo. Meter en un sobre 
a lguna? hojas de papel que pesen lo  qae 
pesarían los billetes de Banco, y  enviar la  
carta  á  la  dirección que señalan los anó­
nimos: L ista  de la  Estafeta de la  Avenida 
de la Opera.—Iniciales; E. G.—Yo pondré 
a llí un agen te  de permanencia, y  e l que 
86 presente á recoger el sobre se ha d iver­
tido-

—¡Qué hay de lo de la  Aven ida d é la  
Operal—préguntó dos días después á  sus 
inspectores.— «N ada»—le  contestaron.

A l s igu iente el mancebo enamorado que 
entra, todo tem bloroso, exclamando;

—¡Esto ha concluido, señor Gorou! S I 
de los anónimos tiene conocimiento del 
lazo que le  hemos tendido. Miro u.?ted lo 
qne ílc e .

Cou le t ia  im itando á  la sde  imprenta es­
cribía el anónimo comunicante; «T ú  y  Go­
ron sois dos imbéciles. Si manana mismo 
no encuentro en la  estafeta de la  M agda­
lena el sobro con !o? 20.000 franco?, pasan­
do manana te_ rom peré el cráneo. ¡Ah! 
mis recuerdos á  Goron.

—¿Qnién está a l cabo de los amores de 
usted?

—Nadie.
— ¡Cómo! ¿No hay nadie que le sirva de 

tercero á e?a señora?
—¡Ah, sil Una modista d é la  callo Royal- 

Mmc. X. (de g ran  fama).
— Pues quédese usted aquí un momento. 

A  ver un coche. A  la  rae  Royale.
L a  modista recibe á Goron con la  afabi­

lidad propia de las del grem io. L e  anuncia 
que no viene por perifollos, sino por nn 
asunto privado. Del salón do recibo pasa­
ron á nn gabinete. «V en go  á llevárm ela á 
usted á  Salnt-Lazare.» «¿A  m í?» «P o r  w at- 
freíiC-cAa»íe«sse.Pore?cribir cartas por es­
te  e s t i lo » - y  sacó el anónimo.

¡Por Díosl No he sido yo , sino la  se­
ñora.

— Lo  sospechaba. H ága la  usted ven ir 
inm ediatam ente con cualquier pretexto.

Media hora después serpresentana la d a - 
m a, e legan te  y  bella  como siempre.

— ;Oaíle! ¿Usted aquí señor Goron? ¿Rs 
usted también marchante de la  casa? ¿Qué 
mo doscansted Mme.X? D iga  ustedjGoron, 
y  de aquello ¡qué hay?

— Que no hay nada.
— ¿No pudieron cogerlo?
— Lo que no pueden co|er son los viente 

m il franco?, que al maitre-chanteur ya lo 
tengo .

— ¡Hombre!
— Y a l compinche. Ooncjue sírvanse us­

tedes dos acom paSarm ea Salnt-Lazare.
— ¿Para qué?
— Para probarles qne no soy nnimbéM l 

y  quo á m í no se me engaña como á ese 
pazguato á qnien pretendía usted hacer 
cantar. Vamos andando.

Mr. Goron no pensaba cumplir sus ame­
nazas. L a  leoción era sobrado dura para 
las dos mujeres. Su amor propio quedaba 
satisfecho con las lágrim as y  las súplicas 
que la? acusadas le  d irig ían  de rodillas, 
atemorizadas por lo  que preveían. El je fe  
de la  Seguridad se contentó con saber el 
m óvil qne habla Impulsado á  la  gran  se­
ñora á  prostituirse hasta aquel extrem o.

—No só cómo pagar la  cuenta que ten­
g o  aquí. Mmd. \ .  mo ayudó. ¡Y  lu ego .•• 
como él e? tan imbécil!,..

Con efecto, la  g ran  escena fué cuando 
Mr. Goron, de vuelta  en su despacho, la 
narró a l joven  lo  ocurrido. E l hombro no 
llegaba  á  comprender que lo quisieran 
por otra cosa que su bella  cara.

D i  tragi-cem ediss por el estilo pod ía­
mos saber infinidad si las paredes del des­
pacho hablaran; pero e l secreto más pro­
fundo protege esas historia?.

Este e? el hombre bajo cuyo amparo v i ­
v e  relativam ente tranquilo el pueblo de 
Pari?.

L . A e z u b ia l d e .

EFEMERIDES DE FEBRERO
Dia  18,

i4*8— Instituci6n por lo» Reyes Oatólioo» del SsQte 
OfiMO de U  iDqutsieión, cuyo penaamieato, díoea. fa4 
propuesto por el cardenal D. Pedro González de Men­
doza.

1546— Muere 41oa 56 años de edad ri cálebre Martla 
Lulero.

1564— Muere en Roma á la «dad de 90 afioe el inel- 
Tídable artíeCa Uivuel Angel.

1755— Nace es Salamanca el compoeilor D. Manuel 
Doyagüe.

1809— Acciinde Igualada.
1814— Se apoderan loa etpafioies del caatillo de Ja­

ca, y capitula »u guarnición.

1816—Combate de P ít«7 ií«, ganado por le» rij-.i. 
boles i  los mejicanos,

) s : : —Acción tíe BuOoI.
18.19— -ácciin Uo Bertsein.
(8 T i—El maitjuóe viudo de Pontejc' Tanda laCajz 

de .Ahorros do Madrid, aneja a! Monte Uc PisUaJ.
1871— Muera en Madrid el famoeo médico y  escnter 

rientiíico Pedro t'elipc Monlan,
H. Pb5 «sco.
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E l  E M PE R iü ra  SO C lillSTA
T a  ha haMado e l emperador da A lem a, 

h ia  anta e l Consejo de Estado de sn 
prononciando un discurso que los penodi- 
ros  liegadosayer publican In tegro  Las de- 
oVaradones no son tan  Im portantes como 
íiab ían  anunciado los periódicos oficlo- 
sosdel Imperio; según e llos ,las  palalwas 
d ' l  joven  soberano am pliarían los res­
criptos d irigidos a l cancille f y  a l minis­
tro  de Comercio, y  constituirían, por de­
c irlo  asi, e l program a de la  proyectada 
conferencia Internacional, en la  que. como 
saben nuestros lectores, desea e l empera­
dor que so abordan de lleno todos los pro­
blem as de carácter social que interesan á 
los  patronos y  á los obreros.

E l discurso no contiene en realidad nin­
guna declaración nueva. Todo é l está con­
sagrado á repetir con diferentes palabras 
los  conceptos expresados en los rescriptes 
de l 5 de Febrero, de los cuales nos trasm i­
t ió  el te lég ra fo  un sucinto extracto.

Aspira w iU lern io I I ,  y  asi lo indica clara­
m ente en las dos comunicaciones mencio­
nadas y  eneldiscurso últlmamentepronan- 
ciado.’ a  que se reglam ente ni trabajo, á 
que 86 fije un número determinado de ho­
ras  para la  ocupación da los obreros, á  qne 
se establezca un tipo común de salarios en 
todos los países, á  que se atiendan las ne­
cesidades de los trabajadores en  lo que 
ten ga n  de legitim as, á ev ita r las huelgas, 
8  m ejorar las condiciones de las  clases 
pobres, á hacer Imposibles los conlllctos, 
m ediante el acuerdo de capitalistas y  t r ^  
bajadores y , en una palabra, á convertir 
Europa en un paraíso donde impere la
?az y  donde todo e l mundo esté conten- 

0 con su suerte.
L a  aspiración es noble, pero no es nue­

va ; antes que e l emperador la  han tenido 
otros monarcas y  g ran  número d »  filán­
tropos y  filósofos. Enrique IV  declaraba
3U0 no estaría satisfecho m ientras no pa­

lera cada francés echar una ga llin a  en el
f iuchero. Kant proclamaba la  necesidad do 

a paz perpetua. Y  sin ser monarcas ni ñló- 
fiolos. todos los hombres bien nacidos, sin 
excepción, desearían ver desterradas del 
mundo la  pobreza, la  miseria, la  exp lota­
ción de los débiles por los fuertes, la  mal­
dad y  la in jqstitía .

E l m ovim iento so prueba andando, y  las 
grandes y  excepcionales dotes do in te li­
gencia, exhibiéndolas. Hasta la  hora pre­
sente au lllcrm o I I  no ha causado por sus 
ta len tos la  admiración de nadie. Quizá en 
« l  porvoolr sea otra cosa. Buena ocasión 
es esta para merecer quo su nombre se es­
culpa en bronces y  marmoles.

Por do pronto e l príncipe do Blsmarck se 
ha  retirado á segando térm ino, dej ando to­
da  la  g lo r ia  de la  empresa á su amo y  se­
ñor. Rsconocemos a l hombre y  no nos e x ­
traña  au conducta. Nos hubiera extrañado 
la  conducta contraria. Quien como é l ha 
fracasado varias veces en cuestiones seme- 
iantes. ae coloca modestamente en segiin- 
'da fila para no disputar las bendiciones 
con que sin duda ha de colmar la  posteri­
dad a l único autor de la  m agna obra.

Pero  volvam os á nuestro principal asun­
to . Los periódicos do Francia y  de In g la ­
te rra  nos dicen que los gobicrnoade estos 
dos países se muestran remisos sn aceptar 
la  Invitación para asistir á  la conferencia. 
Unicamente so sabe que han prometido 
no.iibrar delegados oficiales Ita l a y  Aus- 
tria-Hungría, esto ea, los dos pueblos que, 
juntam ente con Alem ania, forman la  lla ­
m ada L ig a  de la  paz. Era natural qne así 
sucediese. Annque no fuera mas que por 
lo s  deberos que impone la  alianza, estaban 
ob ligados los gabinetes do Roma y  Viona 
á  demostrar que no on balde son fieles 
am igos.

Según noticias, e l gobierno de España 
ha sido tam bién consultado y  se lo ha 
ofrecido, para e l caso de que la  conferen­
cia 30 reúna, representación oficial. I c t o - 

■ ramos la  respuesta del señor m arqu fe de 
la  V eg a  de A rm tp , si es que ha dado a lgu ­
na. No estaría de más que los periódicos 
m inisteriales nos ilustraran  sobro ta l pun­
to , porque nunca h u elga  el saber qué g é ­
nero de compromisos do carácter Interna­
cional adquirimos en la  presento delicadí­
sim a situación por que a traviesa  Europa.

Antes de empeñar nuestra palabra, bue­
no sería que e l gobierno conociese una 
por una las cuestiones que Alem ania 
quiere someter a l Congreso.

SI, como creemos, los temas son dispara­
tados y  absurdos, to conveniente será no 
asistir para no figu rar en tró lo s  cómpli­
ces del proyecto. V  si por acaso no fuera 
asi, siempre estaremos á tiempo do u tili­
zar on provecho propio y  eu la  parto apli­
cable á nuestro país las resoluciones qu® 
los congresistas tomen.

El socialismo del Estado, m uy en boga 
en Alem ania, no podrá ser jam as Implan­
tado aquí n i en ningún pueblo donde se 
sienta y  se amo la  libertad. Más diremos; 
n i siquiera v iv irá  en e l país donde ha na­
cido, No vayam os á caer en la tentación, 
por esa m al llamada solidaridad m onár­
quica. da secundar unos planos que repug­
nan á nuestras costumbres, á  nnestra edu­
cación y  á nuestro temperamento.

¿Qué fórmulas va  á proponer e l empera­
dor que no sean y a  conocidas, ni qué reso­
luciones útiles y  práoTlcas va  á adoptar el 
Congreso? iV a  á medir las necesidades de 
los obreros de Silesia, por ejemplo, con las 
nece^dades de nuestros obreros del Medio­
d ía  y  de Levante? ¿Va á establecer un tipo 
único de jorna l para los que trabajan á 
orillas del Vístula_ y  del Neva, helados la  
m ayor parta dol ano, con los que trabajan 
en las alegres, fecundas y  poéticas m ár­
genes del Tnrla y  del Guadalquivir? ¿Va á 
fijar horas de labor Igua les para aquellos 
países donde la  naturaleza, con sus esta­
ciones, sus climas y  sus latitudes, marca 
condiciones biológicas distintas ? ¿ Va á 
comparar a l pobre menestral de las pro­
vincias del Rhin, quo gan a  escasamente 
un marco diario, y  que se alimenta de ber­
zas, con el obrero de Lyon  6 de Manches- 
te r , por elempío, que tiene, por lo  común 
casa confortable y  despensa bien provista? 
¿Va á Impedir que la invención de una m á­
qu ina ó de un artefacto deje sin ocupación 
a  multitud de trabajadores y  que se o r ig i­
ne por ta l causa nna irremediable crisis? 
j q ' »  á  poner lím ites á  la producción y  al
{ iremlo del trabajo? ¿Va á  restablecer la  

asa? ¿Va á  unifor.uar las Industrias de 
suerte qne todas ellas estén colocadas al 
mismo n ive l y  tengan  los mismos medios? 
¿Va á im pedir la  em igración para que las 
fábricas no .se resientan nunca de fa lta  de 
brazos inteli%’entes? ¿Vaá ex ig ir  que todo 
los pueblos unifiquen sus tarifasde fe rro ­
carriles, y  sus darechos de puertos para 
que las mercancías íen ga n  Igua l precio en 
los  países productores? ¿V* á poner corta­

pisas a la  libertad de la  ciencia so pretexto 
de que un adelanto realizado en una parta 
puM 6 dañar Intereses creados en otra? 
íV a  3 extirpar las leg ítim as emulaciones 
de los que se s ien te» fuertes para luchar 
y  vencer? ¿Va a  hacer ob ligatorio  e l socia­
lismo del Estado á la  prusiana en e l resto 
de Europa? , . ,

PuOT si uo resuelve todas esas cuestio­
nes, e l problema quedará como antes; de­
cimos mal, quedará peor, porque a l reco­
nocer Guillerm o I I  en persona la  necesi­
dad de las reformas reclamadas por los 
socialistas, da á éstos el derecho de pedir­
las  de -caalqtüer modo, hasta por fuer­
za e l d ía en qne se llam en s  engaño.

Más heneados reportaría á  sn patria el 
joven  emperador mostrándose dispuesto 
a l desarme ó  reduciendo al contingento de 
su ejército, que acariciando estas empre­
sas que parecen inspiradas en libros de ca­
ballería.

ECOS POLITICOS
Vamos á ver cuáles han sido los prime­

ros efectos de la  coalición d irig ida  por e l 
marqués de Santa Marta.

Según te legram a circnlar enviado á  los 
periódicos de Ma Irid, en la  v illa  de Gijón 
ocnrrió anteayer dom ingo lo  sigu iente:

«Teniendo conocimiento de qne e l re-
Sresentante de la  Asamblea republicana 

e coalición Sr. Morales regresaba hoy á 
ésta, 36 han constituíJo en sesión perm a­
nente la  Asam blea provincial, la  comisión 
permanente, e l casino de unión republica­
na, e l comité progresista de coalición, el 
com ité progresista disidente, las redac­
ciones de E i G rito  del Pueblo, L a  Unión  
Republicana  y  47 delegados do los comités 
municipales de Asturias.

Informados de los actos facciosos ó Ile­
ga les  cometidos por la  Asamblea reunida 
en Madrid, á  que fueron convocados, pro­
testan de todos su actos y  se retiran da 
esa coalición falsa, que sólo pretende que 
los partidos hoy defloidos se refundan 
en uno solo con e l carácter absorbente y  
perturbaior.

Estos acuerdos se trasm iten á  la  prensa 
para que llegu en  á conocim iento de los re ­
presentantes de buena fe que aun conti­
núan engañados en comedla tan ridicula 
como destructora para la causa de la  re- 
vo lu c ión y  la  República.»

S iguen las firmas.
Podrán algunos mallriosos tener du ­

das sobre si sabe ó no sabe leer e l supra- 
dicho Sr. Morales.

Pero de que los am igos de éste saben 
escribir neto y  claro, no creemos que na­
die dude.

Noticia.
<E1 Salmerún y bui amigo» han acordado separarse 

do la Asamblea republieaaa, y publicar un manifies­
to dando cuanta de las cansas que les han obligado á 
tomar’osta determiniciun.i

Trabajo perdido.
Porque más da manifleeto no hau podi­

do ponerse esas cansas. «
Salvo el caso de que en m ateria de ex -  

trañezas le  pase al Ilustre orador lo que al 
sujeto del epigram a.

— Y  bien, ¿qué te dijo?
—Nada.

Me pegó  una bofetada;
¡por cierto que m e extrañó!

Hablando del nusvo robo do HO.OOO p e ­
sos descubierto en Cuba, hace L a  Epoca  
estas discretas consideraciones:

«Eigobsrnsdor geuerat interiuQ ha declarado w> 
sanies & «arios empleados, medida qae ha aprobado 
el 8r. Becerra, ofracieado además & aquella auloii. 
dad todo au apbro para qne saiga et peto de la lo j 
toLr* lot culpables. Reciba por ello nuestro parabién 
el seftar ministro de Ultramar.

Pero aquí hace falta algo más. El pala está ya fati­
gado do oír que eate ó et otro funcionario ha tobada 
tanto 6 cuanto, que se ha decretado su cesaalia, que 
se forma expeaiente, que los tribunales entienden en 
el asunto, etc., ote.; y  lo que al país con-ricne decirlo, 
siquiera de vez en cuando, es quo el ofidal primero 
Fmano ha aalido para Ceuta ¿  extinguir la pena de 
cadena perpetua quo se le impuso; que el jefe de A d ­
ministración Mengano va por catorce ó dieciocho altos 
& Valladoiid, siendo destinado & la limpieza del penal; 
en fin, se necesitan noticias de este género, que ton 
las que aprovechan.»

Es verdad. Pero ya  nos contentaremos 
con segu ir recibiendo do las otras.

No nos han acostumbrado á más los g o ­
bernantes am igos del colega.

Un periódico que publicó la  lista de los 
diputados que cobran citaba entre los ex 
m inistros con cesantía e l nombre del señor 
Pedregal.

Nada de particular, y  menos de ofen­
sivo, ten ía e l caso; pero el periódico alu­
dido so creyó obligado á rectificar, y  lo 
h izo de este modo en e l número siguiente:

« l ié  aqni anabaj*decklídadcn nuestra lista, y  que 
consignamos con placer verdader*.

Nuestro querido y  reapolabls amigo ei Sr. Pedre­
gal no percibe au cesantía de ex ministro, M rqne re­
nunció i  ella iamedíataraente después da llevarte A 
«abo lá restauración.»

Desde qne fué m inistro e l respetable 
hombre público citado hasta e l ano s e ­
gando da la  restauración, nadie cobró esa 
cesantía.

Y  basta algnnos años más tarde no tuvo 
e l Sr. Pedrega l derecho á ella.

Sábese que Garoot piensa enviar á  Luis 
Felipe de Orleans á España para qne haga 
compañía á su atribulada madre residente 
en Villamanrique. .

Y  los te legram as de París aauncian que 
«:0l  príncipe Felipe de Coborgo y  su es­
posa saldrán e l m iércoles con dirección á 
España, donde se proponen pasar e l resto 
dol Invierno».

Según se ve , comienzan á enviam os de 
Europa y  Am érica t o lo  lo que v a  sobran­
do en las naciones trabajadoras y  cultasí 

Apenas ha cesa io la  llu v ia  de frailes, 
empieza la  do príncipes.

Los conservadores, en su afán de reju­
venecerse, apelan ya  á  los tintes y  men- 
ju rges, cargando de ta l suerte la  mano, 
quo empiezan á parecer, no ya  liberales, 
sino demócratas.

No contentos con adm itir e l su fragio 
universal, nos brindan garantías y  fran­
quicias como estas de que habló en su nú­
m ero de anoche Las Ocurrencias:

«No; ya «e  ds esperar que ciertos procedimientos 
que eoatra la prensa y las maniíestacioDCS y  renoio- 
nes públicas ae aplicaron y  dieron buenos Irutoa, en 
lo sueesiyo, y  mientras la rsalidad no aconseje otra 
coaa, no ae aplicarán, y  sólo en el caso que se crea en 
la inmioancia de uo peligro para las iAtilucioDes ó en 
que el cumplimiento exacto de la ley le imponga, se 
tendrá qae hacer lo que la legitima defensa exige, si 
bien es de suponer que nunca han de llegar los go­
biernos de la monarquía española á extremar las me­
didas de defensa, como lo haces loe de ia República
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francesa al apelar á  todos los medios quo se Ies 
ocurren.»

jQuesto e un  id ilio !

EXPflSICiOH DE SUNCO Y NEGBfl

I I I
E l grabado a l agua  fuerte v a  merecien­

do la  predilección de nuestros artistas, á 
pesar de la  poca utilidad que entre nos­
otros proporciona. Agu stín  Lhardy  tam ­
bién ae ha dedicado á su cu ltivo  con e l 
empeño que revelan  los cuatro que pre­
senta, en cada uno do los cuales se ha es­
merado eu Interpretar distintos aspectos 
del paisaje. En e l que representa una cos­
ta  á plena luz, e l rayado es v igoroso en 
busca de enérgico conjunto. A l querer re­
presentar un río  y  sns florestas, ha puesto 
gran  empeño en obtener un conjunto de- 
licM o  y  vago , y  en e l que representa año­
so bosque e l bravio desorden de las sel­
vas. Por e l distinto carácter del dibujo se 
v e  que tiene clara idea del medio que ma­
neja. TanAión presenta un paisaje a l car­
bón, rincón del bello país asturiano; agua 
eu prim er térm ino, frondosas alamedas, 
y  en el fondo uno de aquellos caserías que 
embellecen las riberas del Nalón, todo en­
vuelto eu una atmósfera vaporosa, y  pro­
funda y  enérgicam ente expresado.

monos, es e l títu lo  de un precioso di­
bujo al carbón, del Sr. López, quo repre­
senta una pareja joven  y  e legan te , un ma­
trim onio dividido por la  discordia, cuyo 
destructor iuflujo sa reve la  en el 'estro­
zado abanico, tirado á los pies de la  enoja­
da y  ven ga tiva  señora. Muy bien expresa­
dos los distintos afectos, en conform idad 
con el carácter de los sexos. En él la  cóle­
ra es reconcentrada y  muda, a ltiva , como 
reve la  en su actitud despreciativa; en ella  
se ha casi transformado en la  satisfacción
Jue á un alma femenina p rodúcela  i le a  

o venganza sugerida por ol rencor. El 
grupo está dibujado con sencillez y  brío. 
M ater amabilis, también del Sr. López, es 
un idilio que por su cándida sencil az re­
cuerda las tablas antiguas.

Adolfo Marín ha presentado un busto de 
muchacha joven  vestida con elegancia. 
L a  P u ra . L a  tendencia ana lítica ,,hoy tan 
olvidada de nnestros pintores, lle va  á Ma­
rín  á dar al detalle la  m ayor importancia 
dentro del conjunto, á  m o lo la r  con ener­
g ía  y  expresar su pureza. No debía perder­
se de v is ta  un momento por nuestros pin­
tores quojestas tendencias quo señalo al 
temperamento artístico do Marín conquis­
taron á nuestro gran  arto puesto único en 
la  historia. La  manera sintética que tanto 
admiramos en la  última época do nuestro 
g ran  Volázquez no puode erig irse en sis­
tema, ha de conquistarla c a la  artista do 
por si con e l estudio.

Luis Marín presenta Varios apuntes, co­
lección de dibujos, en los que ao persigue 
con éxito e l acabado manejo del lápiz.

Nicolás Mejía se apresta á reconquistar 
su an tigua ca tegoriade  dibujante notabi­
lísimo y  artista cuya sencillez, casi úni­
ca, hicieron esperar, en concepto de todos, 
un pintor nacional de primer orden. A l­
canzó con otros muchos aquella  célebre 
época da fervor artístico y  noble emula­
ción en que parecía asegurada para siem­
pre on España la  v i.la  del arto, con la  r i­
queza de caracteres nacionales de nuestro 
arto antiguo, aspiración generosa de loa 
fundadores de la mo Jorna p in tora españo­
la ; p a e l la  época Inundada de luz po rlos  
gen ios de Rosales y  Fortuny, ea  torno do 
los cuales se agrupó una juven tud brillan- 
to y  entusiasta, m alograda casi en au to  • 
tahda i por los vientos positivistas que he­
laron los corazones y  m etalizaron las con­
ciencias. Los que no quisieron ó no pudie­
ron pintar á  tanto por metro, quedaron en 
la  sombra, excepto escasísimo número de 
hombres fortíslmos queapenas han conse­
gu ido capear el temporal.

Mejía es de los pocos artistas españoles 
quo han conservado las severas prácticas 
y  saben lo que es e l dibujo, y  al reaparecer 
en las.luchas del arto, todo el mundo ie  ha 
reconocido sus antiguos méritos, que él 
pretende acrecentar í io y  oon las obras que 
80 esperaron como fruto derto de sus bri­
llantes aptitudes. Presenta dos academias 
y  dos dibujos á pluma. Las academias son 
como un trata<lo de preceptiva para e l di­
bujante qne quiera entrar con pie flrm-e en 
los graves empeños de la producción. V i­
sión clara y  sincera dol natural, ejecución 
prolij a y  delicada, modelado, cuanto pue­
da ex ig irse  á  las más acabadas de estas 
pruebas do competencia, tienen ambas 
academias.

Do los dibujos, e l dedicado al Sr. Avtlés 
es excelente, pero e l que pertenece al se­
ñor Picón es una de esas onras incompara­
bles por la  verdad, espontánea g rac ia  y  
com unicativa sencillez. L o  dedicó á su 
actual propietario en memoria de un tonel 
do rom consumido en París en a legres ve­
ladas artísticas. Dos chiquillas de i pueblo 
agrupadas al pie del tonel, ta l esol asunto;
Eero aquellas caritas inocentes tienen tan- 
a ternura ta l humildad en su actitud de 

niñas mendigas vestidas pobremente, que 
nunca se sacia uno de m irarlas. Las ma­
nos rcgo idetas y  tiernas, los pies descal­
zos, poro bellísimos, como do criaturas de 
seis años qne todavía conservan la  o r ig i­
nal belleza de cuerpo y  alm a á pesar de la 
miseria. Pocas veces ha trazado la  pluma 
del dibujante lineas que tengan  tan mis­
terioso atractivo. La  ejecución es ta l, que 
la  prefiero á la  de algunos dibujos del 
mismo Fortuny, quem ad las  veces no pudo 
resistir la tentación de alardear de aque­
lla  m aravillosa habilidad suya. Señalo 
como una verdadera equivocación e l he­
cho de colocar tan  precioso dlbnjo donde 
para v e r lo  hay que arrodillarse, si es qne 
no so ha hecho con la  intención de que e l 
que quiera contemplarlo se vea ob ligado á 
p aga r eso tributo á su extraordinario m é­
rito.

De Moreno Carbonero flgnra en la  Expo­
sición el orig inal para Andalucía. D e Mu­
ñoz de la  Espada nn dibujo.

Maximing Pena presenta cinco dibujos, 
entre los cuales se d istingue una fignrá 
de nina campesina qne lleva  ttores en la 
falda, y  e l Carretero de los p inares de So~ 
r ia  que hace pocos días honró la  primera 
llana de E l  G lo bo , en quo le  consagram os 
a atención que merece. En todos revela  

fácil manojo del carbón ó e l láp iz y  e l res­
peto a l natural que asegura g ra n  porve­
n ir á  los artistas.

U ltim o recurso, de Daniel Perea, es el 
dibajo de una de esas escenas tan frecuen­
tes en los pueblos de A ragón . Secorre-el 
to ro  en la  plaza, los carros con que se obs­
truyen  las bocacalles y  las columnas de 
los soportales con borladeros, en torno de 
los cuales se producen escenas de confu­

sión al tra tar de ponerse en sa lvo , y  de 
^ o r r o r  con frecuencia, cuando e l toro a l­

canza á a lgún  descnidado ó poco d iligen ­
te. En e l dibujo de Perea hasta e l poste de 
la  cruz que se levan ta  en e l centro de la 
p laza ha servido de burladero en un gran  
apuro. Uno saltó á tiem po, y  sobre la  redu­
cida base que le  ofrece a colam na, y  a ga ­
rrado al hierro, ayuda á subir a otro que 
apenas ha podido escapar de los caernos 
del toro enfnrecído. La  composición es 
adecuada para hacer resaltar esos apura­
dos trances de las corridas de toros, en 
que e l tem erario va lo r personal, e l ridicu­
lo  y  e l horror de escenas sangrientas pro­
porcionan á nuestro pueblo Tas sensado- 
nes fuertes con qus se d iv ierte . La  soltura 
de v ie jo  maestro con que está  dibujado le  
dan la  gracia  en que estas fiestas abundan.

El escrupuloso y  elegantís im o dibujan­
te  A lfredo Perca presenta un retra to  de- 
cuerpo entero de un m ilitar. Las cuali la- 
des que á cada paso echamos de menos en 
nuestros artistas para in terpretar con 
acierto la  vida moderna con todos sns re ­
finamientos, existen en Perea tan comple­
tas y  desarrolladas, qus este dibujo, como 
los que admiramos en e l anterior certa­
men dol Círculo, no desmerece de esa co- 
ilosísima producción de los grandes cen- 
Tos de Enropa, donde los artistas, on con­

tacto con nna sociedad elegantísim a y 
cu lta, participando do la  misma elegancia 
y  cu ltura y  del bienestar genera l, tas re- 
lle jao  con tanta verdad como sencillez. Su 
la rga  residencia en París, su contacto con 
nuestra sociedad e legan te , y  más que 
nada la a lta  delicadeza de espíritu que 
K t e  dibujo reve la , indican e l camino por 
donde nuestros jóvenes pueden conseguir 
resaltados análogos. Es de los poquísimos 
trabajos do la Exposición que están por 
com pleto dentro de las condiciones de la  
convocatoria, y  un verdadero modelo de 
cayo estudio obtendrán gran  provecho 
los jóvenes. Lástim a que sean tan escasas 
las ocasiones en que podamos celebrar las 
excepcionales cnalidades de Perea.

FllANCISr'O A lcíhtaea

TELEGRAMAS
( d e  k v e stk o  e b d a o to e  co beespo xsal )

E l indulto del duqus'de Orleans. 
P a rís  17 (8 55 noche).— Según noticias 

que m e merecen entero crédito, e l duque 
de Orleans será enviado á la  frontera de 
España e l 22 del presento mes, ó m u y p o -  
cos días después de esta techa.

L a  resolución se ha tomado on consejo 
de m inistros presidido por Mr. Carnot. 
Auoqne se ha guardado sobre e lla  la  m a­
yo r  reserva, he podido por buen conducto 
procurarme ¡a  noticia.

Los m otivos ea  que se fundará ol Indul­
to  merecen consignarse. E l presidente de 
la  República, en v ista  de que e l duque de 
Orleans se ha sometido sin apelar á la  
sentencia, será pue^íto en libertad. R a  la  
notificación dol iudulto se le  dirá que, en­
contrándose su madre la  condesa de París, 
so litaria  y  a flig ida  on Andalucía, ol deber 
del doqne es acompañarla.— A.

D« Ik Agancia Fkbri.
P a r ís  Í6 (0‘ 10 noche).—Resultados defi­

n itivos de las olecclones de hoy.
Elección del quinto d istrito para cubrir 

la  vacante del bu langlsta Sr. Naquet, 
cuya acta fuó anulada por la  Cámara.

Naquet, 3.840 votos; Bouroeville , radi­
cal, 2.575; Detombre, oportunista, i.7<>l.

No habiendo reunido ninguno de loa can­
didatos e l número do votos que ex ig e  la  
ley, habrá quo proceder á  nueva elección.

D istrito décimotercero; Mery. bu langis- 
ta, 5.712; Basly, socialista, 5.003.

E l acta da Mory había sido también anu­
lada.

Mer^ ha sido proclamado diputado.
E l número de electores que ha tom a lo

Ciarte on la  votación  ha sido menor que en 
as elecciones anteriores.
No ha ocurrido n ingún desorden.
P a rís  16.— Elección de Neuille: Laur, bu- 

langiata , cuya acta fuó anulada, os reele­
g ido  diputado por 10.101 votos.

L lssagaray octavo  4.953 votos.
P a rís  17,— Elección de Pantín;
Conssot, bu langlsta, reelegido por 4.514 

votos contra Pean, que obtuvo 3.341. 
Elección deSaín-Deois:
B evert, bu langlsta  ree leg ido. 8.401 v o ­

tos contra Laurdelet que tiene 5.095.
P a rís  17.— Elección de Sceaux:
JJelleva l, b u lan g is ta , ree leg ido por

11.022 votos contra oí ex  m inistro Gob et, 
que sólo alcanzó 9.829.

L a  derrota de Qoblet es m uy comen­
tada.

¡Jantes 17.—  Elocción leg is la tiva  para 
cn b rir la  vacante que deja por defunción 
el Sr. Lebandy.

El liberal L eb an ly  (pariente del ante­
rior), es eleg ido por 7.771 votos contra 
Bnnant que obtnvo 4.682.

Elecciones parcia les en Francia. 
P a rís  17.— Esta mañana sa han recibido 

noticias definitivas acerca de las demás 
elecciones do diputados celebradas en ios 
departamentos para cubrir las vacantes. 
En Castols Sarrazín e l Sr. Lasserro, opor­
tunista, ha sido eleg ido por 10.674 votos. 
Luchaba con oí monárquico Mauvalsln 
que obtuvo 0.764. ’

Las elecciones han sido m uy reñidas en 
la  isla de Córcega.

En A jaccio luchaban un radical y  un 
conservador. Este últim o habia sido pro­
clamado diputado en la  elección anterior 
y  anulada e l acta por la  Cámara; pero el 
resultado de ayer fué el sigu iente; Acca l- 
d l, radical. 6.237 votos; Multedo, conser­
vador. 5.973.

El primero ha sido proclamado dipu­
tado.

Resurrección de los baalangistas. 
P a r í*  17.—Los boulangistas cantan vic- 

torta en v is ta  de los resaltados de las elec­
ciones de ayer.

Verdad es qne en estas segundas se ha 
notado m ayor retraim iento en e l cuerpo 
electoral y  que se advierte un gran  can­
sancio en oí país, como si hiciese p rogre­
sos e l escepticismo político; pero no puede 
menos de reconocerse que e l partido bu- 
lan g is ta  obtuvo en todos los  distritos don­
de lucharon sus candidatos la  misma m a­
yoría  re la tiva  que en la  anterior elección.

Se asegura que las actas de la  m ayor 
parte de los bu íangistas elegidos ayervo l- 
verán á  ser anuladas por la  Cámara.

£1 chico de Orleans.
P a rís  i7 .— Se ha levantado la  prohibi­

ción im puesta al duque da Luynes de v i­
sita r a l duque de Orleans.

Aquél estuvo ayer en la  O cnseija iía  ce­

lebrando una la rga  entrevista con ri 
cipe.

Sa espera qne ésta sará indultado o, 
y  conducido á la  frontera do España ** 

_  »•: D errota  do Goblet.
P a rís  17.—La  derrota del Sr. Gob?»* 

producida v iva  sensación. Los partu ' 
juzgaban segura  su elección y  e,in.ÍSi 
que cu la  primera crisis obtendría 
tera, lo  cual ya  no pareco posible 
de lo  ocurrido ayer.

L a  c u e s t ió n  o b r e r a .

B erlín  17.—So asegura  que el proi>»^ 
de la  conferencia sobro la  cuestión 
comprenderá, entre otros puntos, i ,?  
guiontes: creación de árbitros ó aS j 
bles componedores en e l caso de coa#!! 
entre patronos y  trabajadores; r e g l^  
tación de l trabajo de las  m u je r «  y ^ 
fijando la  edad en que éstos podrán 
admitidos en las fábricas y  talleres. 
cumplim iento áel precepto doininicap

Tanto Francia como In g la te rra  saáw 
tran  m uy reservadas respecto de d i :^  
unión Internacional.

Londres i7.— Se han celébra lo 
meelings de obreros en diversos nnnbu 
Ing la terra . ^

A  ju zga r por e l espíritu que en a 
prevalece, presagíaose nuevas y  nui^ 
sas huelgas. “

Los delegados do la  Federación 
ñeros se presentarán hoy en casa I b'l 
Dunraven y  Randolf-h  Chnrchill paal 
ponerles las razones que Íes obliga 
fijar eu ocho horas la  duración del tía* 
diario.

La  cuestión obrera tom a de dia es 
más graves  proporclonos en IngU tera 
86 ju zgan  más difíciles las solución* 
los problemas que so presontan.

B a lg a r ld a d e s .

Londres 17, —  The Times publica’ 
mauana interesantes noticias de 
que lo comunican confldencialmentí 
oorresponsales.

Según ellos, la  prisión dol m a y » . 
n itza reconoce causas diferentes de ̂  
legra fiado desde Vlena.

Dicen que reina genera l desconteot» 
e l ejército bú lgaro, no por razones pd 
cas, sino por haberse adoptado, conia 
dictamen da personas competentes, d 
sil del m odelo Mannllcher. 

Trescom lsioncsm llitaresdeclaratosi
era deficiente dicha arma, y  sin emb* 
ol gobierno la  adoptó.

Anaden qne en Sofía se murmurahn 
cho sobre esto, y  que se decía quedoíi 
nistros (The  T íw e j c ita  los nombre*l| 
blau cobra io  una buena comisión pan 
se hiciera la  compra de los expresad» 
siles.

Afirman después quo las medidas ta 
das contra e l m ayor Pan itza deben l  
huirse á  sus protestas contra e l chand 
Uo. y  á las graves revelaciones qu*l 
respecto del mismo son grande asc¿ 
de las g entes, - r  .  — ,  

Vapores correas.
P iw lo  R ico  17.— El sábado ha salí 

esto puerto e l vapor correo Veraeriu, 
la  Compañía Trasatlántica.

Dahar (S en ega l) i7.—H a salido d# 
puerto e l vapor de la  Compañía Tra. 
tica  Satrústegifi, sin novedad a boráti 

En observación.
Londres 17 (v ía  cable de-BlIbao).- 

despacho de Tán ger d ice que los era 
españoles Castilla  y  X a v a rra , procedí 
de Oád.z, se presentaron anoche on " 
puerto, y  que esta manana han va 
sa lir cou rumbo desconocido.

Circulaba en Tánger el rumor i , 
la  llegada  de dichos buques tenia pH 
je to  adquirir informas acerca de los t  
m ientos de la  eseuadra Inglesa de Is l 
cha en las aguas marroquíes.

E l entierro de Andraúe Corvo.
Lisboa 17.— Al entierro dal cadáver 

tír. Andrada Corvo han asistido numei 
hombres políticos, profesora?, perioí 
y  estudiantes. Todos los miembros i 
fam ilia rea l se hallaban representad» 
la  fúnebre ceremonia. E l m inistro de 
rlna habló eu nombre del gobierno 
dando las reformas oconómlcas y  so 
debidas al Sr. Andrade Corvo, á  qoK 
también deudor Portu ga l de su i 
m íen lo colonial.

Entre los asistentes a l entierro flg* 
e l representante de Francia Mr. BiiTol 
haber sido A a lr a lo  Corvo represen' 
de Portn ga l en París.

Estudiantes.
Oporto 17.—Convidados por los est 

tes do esta población ayer comlerot 
ellos los qne forman la  tuna de Sal 
ca, habiéndose cambiado brindis pa 
eos de 8lmp.atía y  confraternidad ' 
P o rtu ga l y  España.

J-03 e s tu d ia n te s  e sp a ñ o le s  d ieron  
s e re n a ta  á la s  au to r id a d es .

Contra ParneU.
Londres 17.— En la  sesión colebrsé* 

la  Cámara de los Comunes el Sr. 
cueata de que e l gobierno pedirá el I 

'próxim o la  declaración de que la  Oá' 
aprueba e l inform e da la  comisión qa 
tiende en la  cuestión ParneU , dando 
cías á los comisionados por su coi ’ 
ju-ita ó Impareial, y  ordenando la 
clón de dicho in form e en e l diario é* 
sesiones do la Cámara. (S isas irónica» 
los bancos de los parncllistas.)

Está b ien .
Roma  i7 .—3on absolutam ente ioW  

das las noticias alarm antes que han 
ladoaeerca  de la  salud de Su Saot 
León X III.

En la  mañana de hoy ha celebré^ 
santo sacrificio do la  misa.

A S A M B L E A  COALICIONISTA
A yer so celebró sesión séptima. ^  
Abierta á la s tr e s  ycu a rto , bajo 18| 

sldencia dcl señor marqués de Saeta* 
ta  continúa o l debate sobre las ba®* 
e l Manifiesto de la  prensa.

E l Sr. Sánchez Tembleque impu 
expuesto por e l Sr. Salmerón. manlL-^ 
do no comprende la  soberanía sin el ̂  
cho de insurrección. ¿

Dice que no ea lo  mismo ser fllóso®} 
político, y  n iega que sea práctico ot/% 
dio da lle g a r  á la  coalición que e? ”  
puesto. , j

Se extiende en la rgas  considerad" 
dando lu ga r  á  que la  presidencia le 
miende brevedad, y  concluye 
«Term inaré porque estoy cansado-» 
sos: Lo creo.) « L a  política dal Sr. -fÍA  
ron 36 reduce á  combatir la m onarqg?* 
hacer n a la  para que ven ga  la  Kepúb*’' ’^

dls
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‘ Pri
, « r  Corona; «V en g o  á  defender el 

B] ^ ’i partido ¡qné d igo , credo! T a  no 
(ri3M); “ íi®ra recuerdo qae m u- 

. 1— á incienso y  sacristía.bay olor

<ld

ro»

la  salve, porque me acuerdo do 
Vengo á  proclamar la  tesis del

i'^ahaciendo historia hasta e l hecho 
S 'f^nnto. después de l cual las autorl- 

ie j » * . - !  partido se dividieron, erigióndo- 
•* Doatíflcea sin cardenales quo les vo -  
■# aplausos estrepitosos. 
to^ “:¿á to  los argum entos del Sr. Salmo- 

vdico qn® no reconoce otro caudillo 
Ruiz Zorrilla  para realizar la  R evo lu - 
necesaria, porque e l su fragio no es 

e»°“  nMa bastante para los republicanos. 
Sr Laboz dice que los progresistas 

S revolucionarios por necesidad, no por 
f«-ítism o ni obcecación. Las divisiones 
?  Ms republicanos han s l io  causa de que 
«  «  aprovecharan ciertas clrcunstan- 

“-M favorables para el triun fo, y  es un 
'Irnr esparar á  que las circunstancias 
fl»isrsa la  Kepública, porque esto equ lva- 
i lá  aspirar »  qae e l gobierno fusile a los 
tinnblicanos «tontos d© capirote».

tombate e l discurso del Sr. Salmerón, y  
• íim a  que los aplausos qne le  tributan 
S i  monárquicos, si e l orador los recibíes 
J r  le harían pensar que habla cometido 

pecado m ortal contra la  Kepública.

dr. Óhios defiende las bases de la 
Tirensa ®n coya redacción tom ó parle , y  
^ g u n ta  al Sr. Salmerón si la  enmienda 
S su  (Los salmeronianos ha-
MQ tígnos a firm ativos.)- 

Dice que nn ejército necesita general, y  
¿Isólo reconoce á Su iz Zorrilla. (Grandes

Sr°1i)lón do Buen declarándose fede- 
Til expone el sentido de los mestiivjs cele- 
hrados en Barcelona, Reus, Sabadall y  Ta- 
jiass manifestando que en ellos fueron 
aoeptádas las bases de la  prensa, y  que los 
«m ités  habían eleg ido por presidentes- 
honorarios. no sólo al Sr. Ruiz Zorrilla, 
glno también al Sr. Salmerón y  á otros je ­
fes de las fracciones del partido republi­
cano. Esto significa que todos caben on la  
coalición, sin exclusivism os, y  que, según 
jnsdiferentes Inclinaciones, deben d iv id ir­
te el trabajo para lleva r á cabo la  obra 
común en el terreno le g a l y  ea  e l de ape­
lación á la fuerza.

Intervienen para alusiones los Sres. Ris­
pa y  Chíes dec arándose partidarios do la  
jefatnradel Sr. Ruiz Zorrolla. (Aplausos 
de los progresistas.)

El Sr. Antón Mora empieza diciendo qne 
t  ser posible no hab’ a iía  en  pro ni en con­
tra, sosteniendo un criterio independien­
te. Cree que debe pres-lndirse de  todo ex - 
clnslvlsmo personal. (Rumores prolonga­
dos do los progresistas.)

lio es incompatible la  lucha en el Parla­
mento y  en las barricadas. (Aplausos.)

Pero las bases necesitan m ayor ampli­
tud para que no surjan rivalidades entre 
los coligados. (Rumores.)

El St. Salmerón dice que de intento ha 
«perado á rectificar de una sola vez á  to­
dos los oradores.

Sa concreta á dos puntos la  conferencia 
celebrada con e l Sr, Ruiz Zorrilla por el se­
ñor Pedregal, que habrá de confirmar ó ra- 
üflcar éste, y  la  diferenciación en las ton- 
denrias de los republicanos revoluciona­
rios, que no es de concepto sino de hecho. 
Oontanio con esta realidad hemos soste­
nido nuestra enmienda, siguiendo las ins­
piraciones de la  conciencia. Pero ya  que 
DOS ea posible entrar en la  coalición, a l me­
nos nuestros votos se confundirán con los 
vuestrosen las urnas, (Voces; ¡Nunca!)

¡Caiga toda la  responsabilidad sobre los 
qne en esa actitud se colocan! Nosotros 
votaremos siempre con los que sean más 
revolncionarlns on el momento de la  ele 
ddn. (Aplausos.)

El Sr. Sol ..lamentándose de no poder ex­
tenderse por que se halla  afónico, dice que 
déla dl3cuslon»so deduce que todos los 
congregados en la  Asamblea qu ié ten la  
Eepúblicayla revolución,estando dispues- 
loa á utilizar los procedimientos legales; 
naueltos unos á  apelar á la  fuerza cuando 
cnenten con medios para realizar s u v o -  
Inntal, mientras otros esperan e l cum pli­
miento de ciertas condiciones.

rtodos podemos salir de aquí, si no co- 
figadoi, al menos como am igos y  como 
oenaanos, manteniendo estrechas rolacio- 
oes que faciliten la  acción común en m o­
mento dado. Creo poder declarar, en nom- 
we da ia Asamblea, que las puertas quo- 
dírán abiertas, no só o a l Sr. Salmerón y 
wsamigog g[Qo a l Sr. P i y  aun al señor 

y  suyos.
- J^ando vengáis seréis recibidos sin hu- 
™llaclón, con los honores de los ejércitos 
q is te  baten noble y  valerosam ente por 

banderas. (Aplausos.)
'O declan que si a lguna palabra raía 

™  esta discos ón pudo ofenderos, la  re ti-  
(Bf Sr. G arcía A lvares: Nosotros lo 

Grandes y  generales aplausos.— 
A votar.)

«1 ar. Salmerón: No en vano esperaba 
qae hablando con la  razón surg iría  el 

] Con vosotros estaremos en la  lucha 
J11 f  y  demás os deseamos bue-
“ 4 fortuna. Si el éx ito  co ron i vuestros os- 
“ firzos, hemos de apoyaros resueltamen- 

í^- pero no podéis ex ig irnos que acepte- 
mos vuestra generosidad para hacernos 
j^ f'C ipes en e l poder. (.Aplausos.) Si la 
^ E ra c la  os persigue, la  sentlremoscomo 

(Unánimes aplausos.) 
procede á votar la  proposición ro.sul- 

•^do aprobada por lü3 votos contra 9de 
“^alm erlonanos.
Boy coutlnnará la  discusión de actas y  

Juntos pendientes, á  las dos de la  tarde. 
V» sftlón se levan tó á las nueve menos 
'•oarto.

se ve, e l Sr. Salmerón ha conclui- 
retirarse, no obstante sus declara- 

,^ ^ 3  postumas de revolucionario  im pe- 
y  de semi-feieralista.

Veí se a legraron  los zorrillistas al 
se m archaba, que casi, casi se 

¿“Onecieron. 
iai>7 qf»e e l Sr. Romero G il-
Bft.^propuso que se publicasen los discur- 
bii»?‘“ “ 03 por e l ex  pre=i lente de la Repú- 
1 »^ ,® “  la  Asamblea coalicionista..., con 
hab^i ^ salvedad de que á continuación 

publicarse las refntaclones fr t-  
(según frase de S I P a ís ) del se- 

r. y Ortega. 
h(5.y '^ “ rtado e l elem ento salmeronlano, 
tÍ4f  ““ “ tlnuarán en la  tarea  que ya  in i- 
Poro' V®*" orgánicos y  los zotrillistas
otrog®' empujarse los unos á los

al Sr. Salm erón, parece que se 
Ua¿ “ ® “  fundar nn nuevo partido que se 

“ ’ á el do los republicanos ibéricos.

Si es asi, D ios le  dá por e l lado de P or­
tu ga l m ejor mano que la  qne ha tenido en 
España para echarpollos.

TRISÜNUES
En la  sección tercera de la  Audiencia 

term inó ayer ol ju icio por ju rados del pro­
ceso seguido con tra Juan iJautista Marco, 
José María Martínez é  H ilario  Thiers, su-
Suestos autores de los disparos de p eta r­

os que dorante a lgún  tiem potnvieron  en 
alarm a a l vecindario de Madrid y  en ja qu e  
á  las autoridades.

E l fiscal, que había retirado y a  su acu­
sación respecto a l primero de los procesa­
dos, pidió tam bién la  absolución para les  
demas, a cuya petidón  se asociáronlos 
abogados defensores.

E l veredicto del jurado fué de inculpa­
bilidad, y  la  Sala dictó sentencia absoío- 
toria.

— .Ante la  sección prim era se v ió  tam ­
bién en ju ic io  perju rados la  causa segu i­
da contra Cecilia Mejías por estafa y  cor­
rupción de menores.

S I fiscal sostuvo qne los hechos consti­
tu ían un delito de corrupción de menores 
y  otro de hurto en cantidad menor de 10 
pesatas._y pidió para la  procesada la  pena 
do un ano y  nueve meses de prisión co­
rreccional.

E ! jurado pronunció veredicto de culpa­
bilidad respecto del delito de corrupción 
de menores, y  de inculpabilidad de hurto, 
y  la Sala dictó sentenzla de acuerdo con la 
petldón  fiscal. __________

N O T I C I A S  G E Ñ E E Á L E S
D . J o sé  Z o r r i l la .

El in s igne cantor de Granada hállase 
enferm o de bastante cnldado á  consecoen- 
cla de una d ificil y  dolorosa operación qui- 
lú rg ica  qne ha sufrido en la  cabeza.

De todas ve ía s  deseamos e l restableci­
m iento do Zorrilla , seguros do que igu a l 
deseo expsilm entan todos los qne so pre­
cian de españoles.

C o m erc io  d e  c a b o ta je .
Según la  estadística genera l del com er­

cio de cabotaje en España en 1888, e l m o­
vim iento to ta l de ca rga  y  descarga fuó 
solo de 2.500.000 toneladas, y  e l aumento 
del ano de 1883 sobro e l do 1887 es solo de 
21.700 toneladas, pero 53.521 toneladas m e­
nos que en e l quinquenio de 1883 á  1887.

Vacantes en el Centro Instructivo del 
Obrero, F lo r A lta , O, principal, las plazas 
da profesores nam erario y  auxiliar de di­
bujó artístico, au xiliar de instrucción pri­
maria para a lu lto s  y  profesora auxiliar 
de francés para señoritas, que han do p ro ­
veerse por concurso, los que deseen obte­
nerlas puoien  solicitarlas por m e llo  de 
exposición d ir ig i da al señor presidenta do 
dicho centro, desde esta fecha hasta el dia 
28 del corriente á las do.ce do la  noche que 
espira e l plazo do admisión,

El Circulo Catalán da esta noche, á  las 
nu eve , el baile  do máscara que tenia 
anunciado, e l cual prometa estar concu­
rridísimo dada la  animación quo reina en­
tre  los señores socios.

Se está ensayando una comedia eu tras 
actos, orig ina l del Sr. PallarJo, cuyo es­
treno tendrá e fecto el sábado próxim o.

En e l salón teatro de la  Escuela do Mú­
sica y  Declamación se verificó ayer, bajo 
la  presidencia del 8c. .Arrieta, y  con asis­
tencia de numeroso público, e l segundo 
ejercicio lírlco-draméxico de este ano por 
los alumnos de uno y  otro sexo, quienes 
obtuvieron muchos y  merecidos aplausos 
en la  ejecución de los números del pro­
gram a. ________

A yer se decía que ha aparecido tin codl- 
cilo que modifica esencialmente el testa­
mento de nn Im portante personaje fa llec i­
do reelontem cnte.

A yer firmó la  reina regen te  los sigu ien­
tes decretos de Gracia y  Jnsticia;

Trasladando á m agistrado do Oviedo á 
D. G regorio  Jordán, presidente de la  Au­
diencia do Tinao.

«—Idem  á m agistrado de Zaragoza á  don 
Oeferlno G u tiérrez, fiscal de Huórcal 
Overa.

—Prom oviendo en e l turno prim ero á 
presidente de la  Audiencia de TInoo á  don 
M iguel JosóBlanco, m agistrado de Huelva.

—Idem  en el turno segundo á  fiscal do 
Huórcal Overa á D. Em ilio Martin, m agis 
trado de Antequera.

—I  iem en  e ltu rn o  tercero á fiscal de San 
Mateo' á  D. Teodosio Pinazo, m agistrado 
de Castellón. ________

Dice un periódico do Bilbao qna un pro­
pietario de una im portante cervecería de 
Tolosa, aficionado a  los perros, habla con­
sagrado su cariño á uno m uy joven , de 
una raza m uy rara.

Hace unos días le  fué solicita  lo por uno 
de sus clientes, a l cual, como gran  favor, 
le concedió llevarse e l perro. Desgraciada­
m ente murió e l anim al aquella m isma no­
che, y  a l ver su cadáver, e i propietario 
quiso guardar e l animallto disecado.

A l  hacer la  autopsia, ¡cuál serla su sor­
presa al encontrarse dentro dol estómago 
un pendiente con un diamanto evaluado 
en 1.308 francos!

Lo  cnrloso del caso es que ol dueño do 
dicho pendiente había pnesto gran  núme­
ro de anuncios prometiendo una buena 
recompensa a l que se lo devolviera.

En A lcalá do Henares se halla  preso á 
disposición del juez de instrucción do aquel
Sartido un supuesto inspector de Hacien- 

a, que habla v is itado, á  los efectos del im­
puesto del Timbre, la  secretaria del A yu n ­
tam iento y  dol ju zgado  municipal do Me­
co, y  se disponía á  continuar su laboren  
otros pueblos de esta provincia.

Sabedor e l administrador subalterno de 
Hacienda de A lcalá de Henares y  e l ins­
pector do aquel partido y  del de Torrela- 
guna de qne se habla presentado en Meco, 
usurpando fnnciones públicas una perso­
na extraña á  la  admmistración, dieron 
jarte  á la  Gnardla c iv il, y  a l regresar de 
a v is ita  fuó detenido ea  la estación de A l­

calá.
E l ju zgado Instrnye la  causa con gran  

ds
Este y  otros hechos semejantes ocurri­

dos en poco tiem po, han obligado á  la  de­
legac ión  de Hacienda á  advertir, por m e­
dio del D ia r io  O ficial de Avisos, la  necesi­
dad, prevista  en las leyes, de que tos con­
tribuyentes y  las corporaciones munici­
pales, antes de consentir las visitas, ya 
por tim bre, ya  por industrial, ex ijan  al 
inpector los documentos oficiales qne acre­
diten e l cargo qne ejercen y  su propia 
personalidad. ________

Ampliando la  notic ia  que hemos dado á 
nuestros lectores acerca del g a lle g o  fa ­
llecido en Veracm z, y  que era tenido por 
e l europeo más rico  de la  República m eji­
cana, e l cual dejó un legado  de cien m il 
duros á la  catedral de Santiago, dice un 
periódico de V ig o  que en aquella ciu­
dad existen dos parientes, aunque a lg o  
lejanos, del muerto, y  á  los eme alcanza 
una buena parte da la  colosal fortuna.

Uno de el os, añade, ha sido favorecido 
ya  por otro legado parecido.

En M álaga han sido detenidos tres indi­
viduos como presuntos autores del crimen 
cometido hace pocos días, en e l Campillo 
de aquella ciudad, en la  persona de Fran­
cisco Granados, e l cual, como recordarán 
nuestros lectores, fué encontrado casi m o­
ribundo en dicho sitio, dudándose en los
Srimeros momentos si había sido victim a 

e un snicldlo ó nn asesinato.
Hace pocos días a l cora  párroco de E l 

VellóB , pueblo deesta  provincia, le  enve­
nenaron nueve ga llinas; e l autor fuó dete­
nido por la  Guardia c iv il a l dia siguiente; 
es nn vecino del noismo pueblo, llamado 
Eleuterio Rama Cuétor.

Procedentes de Cuba llega ron  ayer en e l 
correo de Santander 48 licenciados del ejér­
c ito  que regresan  á sns casas.

S e g o v ia .

En verdad, en verdad, que bien puede 
nzgarse á esta población como á una da 
as más desdichadas de la  Península, y  

más sufridas también.
En'un espacio de tiem po relativam ente 

corto ba visto desaparecer varias indus­
trias, que eran su principal venero do r i­
queza; su Casa de Moneda, sn Maestranza, 
sus academias preparatorias para la  de 
A rtille r ía , en la  cual han disminuido hoy 
las dos terceras partes de los alumnos que 
en e lla  seguían a carrera, á  causa de ia 
creación do la  Academ ia genera l. Con la 
apertura de la  linea férrea á Madrid ha 
tenido que fccrrarse la  m ayor parte do sus 
comercios, pues la  ven ta  disminuyó con­
siderablemente; e l que más y  e l que menos 
se provee en osa corte de lo que lo  hace 
fa lta , con m ayor ven ta ja  que aquí.

Por últim o, y  esto ya  es e l colmo, so dic­
ta  una rea l orden para que ven ga  ua re­
g im ien te. y  éste no viene; después, acuér­
dase crear la  Escuela de cabos, se e lig e  á 
S egov ia  para establecerla, sa prom ulga 
un rea l decreto en ese sentido, y  con tal 
m otivo  celebra un contrato público e l g o ­
bierno con e l Ayuntam iento; la  a legría  
con quo es acogida la  notic ia  hace que 
so tiren  cohetes, sa lgan  los g igan tones á 
bailar a l son de la  música Eosplciana, y 
que haya ilum inaciones, y  qne los perió­
dicos de la  localidad repartan extraordi­
narios.

Comiénzanse las obras en el cuartel Casa 
Grande, edificio e leg ido  para instalación 
de la  Escuela; l le g a  lu ego  la  crisis, la rga , 
como la  esperanza de un pobre; sale Chin­
chilla, en tra  Bermúdez Reina, y ... pata- 
p lw i», se suprime, cuando aún estaba en 
embrión, la  Escuela do cabos.
• L le g a  la  noticia á  Segovia ; e l Ayunta­

m iento, aterrorizaílo y  compungido, se 
reúne en sesión secreta; clam a á todos los 
santos,y decide, después de grandes vac i­
laciones y  lloriqueos, escribir á Madrid á 
Im loyontos personajes para que vean sí la 
cosa puede aún tener arreglo , 

y  p a x  Christi.
S ucesos d e  a y e r .

En la  ca lle do Santa Engracia na  ancia­
no de 75 anos, llamado Juan Bautista 
Oristlno, tuvo la  desgracia de caer al suc­
io, recibleudo en la  cabeza ta l go lpe, que 
lo produjo la  muerte á los pocos momentos.

E l ju zgado de guard ia  ordenó la trasla­
ción del cadáver al depósito judicial.

—L a  Guardia c iv il que presta servicio 
en e l puente de Toledo detuvo á tres indi­
viduos por riña y  escándalo.

—Los guardias de seguridad que ayer 
do m adrugada prestaban serv l’ io en la 
calle del Sordo encontraron tendido on 
el suelo á  Ignac io  Chávarri, comparsa de 
la  Zarzuela, con una g ra v e  herida de arma 
de fuego en e l pecho.

Conducido á la  casada socorro dol dis­
tr ito  del Congreso, declaró que e l agresor 
había s ilo  un compañero de oficio Tlama- 
do 'forib lo  Díaz, con qnien habla tenido 
nna disputa acerca del préstamo de uuas 
botas.

E l agresor fuó detenido.
—Estando maniobrando varios vagones 

en e l muelle 5 de la  estación del Mediodía, 
un mozo llamado Celedonio Hernández, 
de 35 anos, tuvo la  desgracia  de ser c o g i­
do en tre los topes de dos do aquellos, re ­
sultando con varias herid as graves  en las 
regiono-s hipocondriacas.

De prim era latsnción fu é  curado en la  
sección 33 n itaria de la  estación.

— A  las ocho de la  noche fué detenido 
por un guarda de los almacenes de la  esta­
ción del Mediodía un sujeto llamado Cán­
dido Barrios Sorpórez, que fuó sorprendido 
por aquél con un costal de carbón que de 
uno de los almacenes había robado.

— En la  calle de Ozlózaga, 6, entraron 
anoche dos ladrones; pero fueron deteni­
dos por los guardias de seguridad en la  
puerta de la  misma casa, con a lgunas ro­
pas y  otros efectos quo se llevaban.

t o m e “ v T n o t a
Desde hoy señores propongo 

que en la  Española Nación 
impere solo é l Jabón 
d o lo s  PR INC IPES D E L  (X)NGO.

Do ven ta  en las principales perfum e- 
rias.

■Víctor Vaissier—Ronbaix—París.
A l por m ayor en España; Boldú y  Eomou, 

Madrid; V'aíverde, 37. —  Barcelona, Bai- 
lén. 83. ___________

GACETA OFICIAL
DB HOT

U ltram ar.—Decreto aprobando el re g la ­
mento para la  imposición y  afim lnistra- 
ción del im puesto de capitación personal 
de chinos en las islas Filipinas.

—Reglam ento ájque se refiere el decreto 
anterior.

Gracia y  Justicia.—Decretos sobre mo­
vim iento del personal.

E L  DIA POLITICO
En los llam ados circuios políticos, aun­

que bastante concurridos ayer por lo  des­
apacible del día qne convidaba á  meterse 
bajo techado, hubo poco m ovim iento. Los 
únicos temas eran las inmoralidades de la 
adm inistración en Cuba y  los debates en 
la Asam blea de coalición.

Sobre e l prim er pon to  se advierte entre 
los representantes de distintos lados de la 
Cámara un profundo disgusto y  una nota 
casi unánime de indignación, poique tales 
hechos se repiten con desusada irecuen- 
( ia  en esta época y  por e l n ega tivo  resul­
tado que las más de las veces ofrecen ios 
procesos que se forman para depurar los 
hechos y  e x ig ir  responsabilidad a  los cu l­
pables.

Hace fa lta , dicen, que sa expurgue el 
personal, que a l que quede se la  exijan 
garantías de aptitud y  de moralidad; y, 
sobre todo, qne no se ponga al m inistro de 
U ltram ar (y  en  esto no se aluda concreta 
y  únicamente a l Sr. Becerra) en e l caso do 
lamentarse en pleno salón dp conferen­
cias de que m ientras los hombres públi­
cos vayan á ocnpar aquel departamento 
casi bajo e l p ie forzado de m antener de­
terminados organism os y  los funcionarios 
A  y  B que á turno se hallan  á  su frente, 
no es humanamente posible m oralizar 
aquella administración, d a lo  el hecho in- 
controverüble y  por todos reconocido de 
que tos administrados son los primaros en 
poner los medios para corromperla.

Sobre esto, que es público y  está siendtí 
m otivo de muchos comentarios, es proba­
b le  que se form ule nna pregnnta que dé 
ocasión á un debate m ayor en e l Con­
greso.

•  •
A  los gam acistas, tan  resueltos parti­

darios de las economías dondequiera qne 
medan obtenerse (sa lvo, por supuesto, en 
o de suprim ir Audiencias de lo criminal. 

Inútiles 6 casi inútiles, si radican en los 
distritos que ellos representan), ha produ­
cido grandísimo efecto la  noticia  de que ol 
presupuesto de Guerra, al sor visado por el 
actual m inistro de la  Guerra, ha tenido nn 
aumento en la  cifra de gastos (ĵ ue ellos su­
ponen ser de ocho m alones de pesetas, 
aunque los diarios á la  devoción del señor 
Bermúdez Reina aseguran no ser mas que 
cuatro, y  esperan la  llegada  de su je fe  
para prepararse á una campana contra 
este aumento y  contra lo que califican de 
Inerplloablo debilidad del m inistro de Ha­
cienda.

•• •
Reunidos ayer tarde los m inistros de 

Gracia y  Justicia, Fomento y  Guerra, 
nombrados ponentes en e l asunto de las 
excedencias, acordaron presentar a l con­
sejo mn proyecto de ley  igualando las 
condiciones de los diputados que son ca­
tedráticos ó  ingenieros á las de los que 
son m ilitares.
«iA qu e llos , pues, en lo  aucralvo, si preva­
lece el acuerdo de los ponentes (com o es 
casi seguro, pues parece que e l je fe  del 
gobierno ha prestado ya  au conformidad),
Sercibirán la  m itad de sus haberes en vez  

a las dos terceras partes que ven ían per- 
blendo.

Aunque la  m ayor parte de los periódi­
cos n iega  ayer la espacio de qne la  m i­
noría coaliclenlsta pensaba publicar nn 
manifiesto, la  noticia  se ha confirmado y  
hasta se sabe que los Sres. Azcárate y  
Muro son los encargados de redactar e l 
documento en cuestión, que debe aparecer 
tan  pronto como acaben tas sesiones do la  
Asamblea.

•  •
L a  comisión de su fragio reunida ayer 

redactó nuevam ente los artícu los del p ro ­
yecto que han sido objeto de modiilcacio- 
nes ó enmiendas.

Mañana vo lve rá  á reunirse para dejar
to rm ln e »4 o  e s ta  t a r e a  y  p o d e r  p o n e r  á  d lo-
cnslón dichos artículos e l prim er d iad o  
sesión.

•
Las dificultades que oponía e l m inistro 

de Hacienda a l deseo de su compañero el 
do la  Guerra, do que se le  concoliese un 
crédito de dos m illones de pesetas destina­
do á la  construcción de un hospital m ili­
tar, fueron vencí las ayer ea  nna confe­
rencia celebrada por ambos ministros.

E l ilustre poeta D. José Zorrilla  empeoró 
anoche á ú ltim a hora considerablemente 
por desgracia.

• • «  .
Hemos oido decir á  personas que nos m e­

recen entero crédito que e l Sr. Salmerón, 
tan  pronto como term inen las tareas de la 
Asamblea, v a  á  emprender una excursión 
por provincias, especialmente por Asturias 
y  Valencia, con objeto de hacer ona pro­
paganda activa  y  directa y  echar los ci­
m ientos de un nuevo partido republicano 
que bautizará con e l nombre de ibérico.

de im aginarse. A ll í  se volan revueltas ? 
brillante torbellino infinidad de figu rillas  
que recordaban la  historia an tigua  y  la  
moderna, los principales personajes de t o ­
das las obras dramáticas, representacio­
nes do la  m ilicia, de la  m ito log ía  manó­
las, chulas y  chisperos, e l atildado caba­
llero  y  la  encopetada dama, y , por últim o, 
hasta un perrito  de aguas, que no hubo 
persona que lo  v iera  sin besarlo.

Entre los ninos que ocuparon la  tribu­
na, bien recitando trozos ae obras dram á­
ticas, é  composiciones poéticas, ó bien 
cantando, recorclamos á  los siguientes:

Niño Pardo, P ila r Velasco, .Amalia Pola, 
Luisa Pérez, Rosario Cárceles, Lanra Neu- 
roni, Carmencita García, Francisco Dans, 
Juan Calvo, Ja llo  Ayuso, Tomás García 
León, Am paraG onzálezy Francisco López.

Los pequeños danzantes debieron 'salir 
satisfechos, pnes todos se daban cita  para 
h oy , tanto qne sabemos que ya  ayer no 
quedaba n i un palco disponible en e l des­
pacho.

NOTICIAS DE ESFEGTÁCDLOS'
En e l teatro Lara se pondrán en escena 

hoy martes por la  tarda las celebradas 
obras rfomicae, P erros  y gatos. V iajeros de 
U ltra m a r y E l martes de Carnaval en casa 
de las de Gómez,

Manana m iércoles se verificará  e l estre­
no do un ju gu ete  cóm ico en  un acto, titu ­
lado Los tres sombreros, a rreg lado á la  es­
cena española por un aplaudido autor de 
la  comedla francesa, en tres actos, nomi­
nada Le (ro is  chaijeaus.

Esta obra, que fué representada hace 
años on nno de ios teatros de Madrid, arre­
g lada  en dos actos, obteniendo nn éxito  
extraordinario, será seguram ente acogida 
de igu a l m anera por cT público habiendo 
sido condensada en nn acto.

Con la  clásica ópera cómica F ra  Diavn- 
to y  la  opereta la  R eina  de Córcega, tendrá 
lo g a r  e l próxim o jueves, d ía 20, la  Inau­
guración  dé la  tem porada de Cuaresma 
en e l teatro  Martín.

L a  compañía, m uy notable por cierto, se 
propone dar á conocer ea  F ra  D iavolo  v a ­
rias piezas qne so suprim ieron cuando la 
estrenó e l Sr. Pa lpo.

Con m otivo do las fiestas de Carnaval, 
la  empresa del Jardín del Buen Retiro  ha 
dispuesto dar hoy y  manana funciones 
extraordinarias, en las que tom ará parte 
e l aplaudido domador Mr. Malleu con sns 
trabajos y  ejercicios con las fieras, y  el 
g lobo  «F én ix » , tripulado por e l arrojado 
aeronauta madrileño R. Calvo.

Concurridísimo en extrem o estuvo el 
baile de ninos de E l Bebé qne ayer tarde 
so verificó en la  Zarzuela.

Sería tarea interm inable citar ios nom­
bres de los niños y  ninas qne niás se dis­
tingu ieron  por lo caprichoso y  rico de sus 
bonitos disfraces, pues puede decirse,_sin 
pecar de exageración, que los pequenue- 
los disfrazados pasaban de 400.

E l ga lop  fué lo  más fantástico que pue-

■ U  -  .X

S i  T o s é is  ’
«OVEIS

P¿S?!lili¿S GÉRAUDEl
h)d»3  Us FumsclKs

En [Madrid: L le tg e t ,  Moreno Miqnel, 
Melchor García, Sánchez Ocana, Passapa- 
ra  Campderá, José Hernández, Dr, G arri­
do, Borrell Herms., C .« Ibero-Universal.

Todos los módicos aconsejan, para ace­
lerar las convalecencias, el uso del Jarab 
ds Hipofosfltos de J. Oliment, por ser < 
m ejor de ios reconstituyentes y  no dejr.. 
precipitado alguno.

¡Cuántas personas que padecen de asma, 
ronquera, tos nerviosa, están predispues­
tas a sofocaciones tales, qne faltándoles la  
respiración, temen ahogaras. E l remedio 
es, sin em bargo, m uy sencillo: basta coa 
aspirar algunas bocanadas de humo dé los  
C iga rrillos  Indios de Grimault y  Compañía 
para experim entar a liv io  Inmediato.

Tener delante una mesa opípara nente 
servida, cubierta de rico mante , do ta lla ­
da cristalería, do exquisitos m aajares que 
incitau á comer, y  no poder hacerlo por 
la  mala disposición del estóm ago, incapaz 
de d ige r ir  los alimentos, es un suplicio de 
Tántalo que conocen muchos gastróno­
mos, pero no los que tienen noticias del 
E l i x ir  d e  P e p s is a  d b  G r im a u l t  t  C o h p a S I í , 
pues mediante esta deliciosa preparación, 
que representa ol ju go  gástrico del estó­
m ago, no hay que tem er las Indigestiones, 
ni los eructos gaseosos, ni la  hinchazón de 
las paredes abáomlnales, y  la  d igestión  se 
efectúa con regu laridad perfecta.

BOLSA
COTIZACIÓH OFtOIAL DBL DÍA DB ATEB

B0HD08 PÚBLlOOa AKIU ATEB ALS

t^por 100 a1 contado... 74-95 75-10 0*15 >
fin da mes....... 74-9 7;-00 0*10

—  pequeños........ 76-00 75-20 »
—  exterior.......... 77-10 77-? 5 0M5 >

4'amortizable: alcontado 88-95 89-00 0*0t
—  peqaeñoa íí-95 89-25 O'SO 9

Billetes de Cuba: 1686. iOC-80 186-70 1
Banco de B.: accionea,. 409ri)0 400-00 1 9
—  Hipotecarlo: Id . . . . tOO-00 000-00 • y
—  Id cédulaa 5 por 100 000-00 104 65 I 9
—  Id cédulaa 4 por 100 97 70 97-75 0̂ 65 9

ObligacioBea 5 por 100. 
0 '  de Tabacos, accionaa

000-00 000-00 r » 9
106-00 106-50 0 10 9

Letras: lAndrcs, á 90 d iu  vista  7S‘tS
— — 8 id«m ................  26*54
_  Berlín & 8 Idem.......................   0*90
—  PnrisASidem .................   5*05

Operaciones de préstamo y desoiieots al 4 per IC I
scsal.

BO LSIN

Bladrid: Contado, 00*00; fin, 75 !0¡ próxitat, 00*00. 
Barcelona: interior, 75*15; exterior, 77*17.
Paris: CO‘ 00. Londras, 72*75.

B O LSA  DB P A R IS  Y  L0N D R B 8

P A R IS  17.—Apertnra de la Bolea de hoj: i  M I 
loo exterior español, 3 por 100 francés, 87*92.

LO ND RES 17.—Apertura dé la  Bolsa de bor: 4 
por 100 exterior eapañol, l i  81.

P A R IS  i7.— Bolsa: fondos franceses: 3 por iOO, 
87*95; 4 1(2 por 100,10V65 li2.— Fondos espafislM: 
4 por 109 exterior, 7S‘15.— Obligadonee de Coba, 
507*00. —  Consolidados ingleses, 97 9tl6.— Ultima 
bora: 4 por 100 exterior español, 73 li8.

LO ND RES 17.— Clausura úe la BoIm  de boj: 4 
por 100 exterior español, 78 3,4.

Tempex*a(ara.
L a  temperatura de ajrei en Madrid & la sombra, et- 

gnu las oDeerracioaes de la Sra. Viada da A ran* 
Duru, fué la t r íe n te :

A Ú s  ocho de la mañana, 3.
A  las doce, 9.
A  las cuatro de la tarde, 7,
A  las seis, 5.
L a  mAxima foé 10.— La  mínima i.
Barómetro, 702.
Lluvia.

m E R T E N G I A _ m i P O R T A N T E

Suplicam oaánaestros suscriptores ca­

j o  abono esté en descubierto se sirvan 

renovarlo antes de fin  de mes, si quieren 
tener opción á  los  regalos de nuestra B i­

blioteca ofrecidos á  los suscriptores que 

paguen directam ente.
A  los que asi no lo  hagan, girarem os 

á sa  cargo, según costumbre.
A dvertim os también que los señores 

suscriptores tienen derecho á  los reg:alo3 

en la  forma anunciada, sea la  que fuese 

la  fecha en que renueven sus abonos.

TiP. »£  E l  G lo b o  i  c a ro o  db  J. S. d e  Tbkjo,’ 

San A gu stl», « t lw  2.

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO BEL 
6ka Elidí#

B IA

E S P E 0 T X 0 1 5 L 0 S  
O P E E A —8 ( { ' — CAriBvD. 
S 8 P A Ñ U L .—8 1i2.— T . l . 'p í r  

—La litf.uda.—Curta dato 
ni^.

4 ll2— L »  vtrj» cíntda.—Parad»
V íoods.

C ^ IE D IA .—8 ![t .—T . I . ‘ — E* 
e ab u » prapi*.— L>a« p»r»»BU 
datantes.

4 l i !—8a« SabUtiAi Micfcr. 
ZA R ZüE LA .—  »• — Aataíili.—  

Bdlanant* roas.- Safnndnac- 
to —Lía crandaa i ^ a a a t .

3 i\9—El Bebé, !>«'• da sifia*
1 —O rtnba ilad t uiacaTa. 
L A R A - S  I j í . -B e r ia  8.‘—

1/ iaip.—La aloodrt y *1 go- 
rrira.—B l paiaRo.—Vlajana de
U ltim ar — Saíande acta.

4 li?. —Parrci y |atoa.—Viajar»' 
de Uítrastar— BI nare* de 
Barnaralea eaiad* las da Qa- 
Biaz

P R IC E .—8 l i í .— El anUlo da 
tierro.

4 l i l .  - E l  barkcriilo da LaTapiea. 
A P O L O .—»  liS—^ a r a . —Socia- 

ita- — B  aaedad («orata- - pasad<

CAJA D E  AH O R R O S
DBL

bal:
n n n

M I

I v T O X T ' T E !  X B S S e Z O O T e d a s  las fam ilias deben tener un frasco
24- por 100 anual. Detalles y  esta-

psr ayuB — ’̂aaaraiaa -aacioaa 
4 f]7.—Jb«*  t  patU.—Pamora»! 

Bae¡ODaa.-Ki sM  patada peí

Beneficio: 12, 1 . ,
tutos gratis. CAPITALES

Se colocan en toda clase de negocios con garantías só­
lidas.

M O W T E  I B E R I C O
P L A Z A  D E I ^ P R O g l E S ^ ,  14, 1.”

N ota. Incluyendo sello se remiten estatutos á todas 
las prOTÍncias. •

C ^ X X 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 < X ^

t|;ua___
INFANTIL —4 " I j l—Laiadrii? 

daB iianzoa— ijE l n te fB »:!— 
Pía *9 al a'.Bk—lateriDadic 
bailable.—LBbanata eoa;i|a.

eiROOniPODROÍl»—5—Oran- 
dea ajardclaa ncrobidcoa y c6- 
Míaoa

JARDIN DEL BUEN RETIRO 
—Trabnjoi y ajerrcia» da 'u  
fiarat par Mr. Miileu.—latar- 
nadiot car la haida

A D E L A N T O  C IB N TIF IC O —La 
feudal aira —Da S 4 T {¡Z y dr 
« t  II.—Carrtra da Sas.Jac4-

• " í íA N T e ' R  33PCIO y  E N AN i: 
—T»d»i 1*1 días da i  i|2 da U 
tarde & S Ij? delaiacka. Cotra- 
da ana patata. Nifioa &4 rtati* 
■o*. (Aléala, II.)

BCBO RIUS.—Oran baila daade 
)u  j  da la tarde 4 la na- 
drtgada

HARINA ucTEM
IN V E N T O R  Y  F A B R IC A N T E

H

P R G T M  [ilU R EA U A SA
32 P£QIOS SE m  CSiUS 

12 EIFlOliSDEHOKSR

S * t J X Z ^ )
20 aüos de éxito 

IUHI30S08 CClTinCiDOS

Egt® m arAT illosabá líim * está rom 
puesto com e l E x t r a c t o  P a r o  
J le l  E i n o  J k m a r i l l o ,  y  e s  
o o m p l e t a m e i i t e  ' v e g ' e t a l .

Con las spllcaclones locales de este 
excelaote modicamaitd se obtiene la 
rápida curación de les  d o l o r e s  
r e a K i á t i o e s ,  d e  l a  n e n r a t -  
g r ia ,  y a  e o a  f a c i a l ,  i n t e r o o e -  
t a l , o  o i d t i o a j  d e  l o s  t a m o -  
r o a  l> la 3 a c o s ,  o a la m 1 > r e 9  d e  
l a a  p i e r n a s  y  l > r a z o « ,  h i a -  
o h a z o n e s  y d i s l o o a o l o n e s  y 
e e s - a i n o o e  y q n e m a d n r a s  ,  
s a lo a n o n e s y  l o t n s n iJ l o s  y  t o ­
d a  o í a s e  d e  o o n t a s i o n

d e  in -g o l  p e a  y  p i c a d o r a s  
s e o t o s »

L o  prescriben los doctores en e ! ’e i -
tranjéro para curar losdoloresqueuo 
tan machos enfermos en e l  o a e l l o .
p e o R o  y  e s p a l d a s  pues, gracias 
á la  v o l a t l l o l l l d a d  de  esxe reme­
dio, aplicado Bobre la  p iel se absorbe 
en cantidad variable, según la  super­
ficie de aplicación, y  penetra hasta 

________________  la  parte dolorida, sin acarrear los me­
es que con írecuencia se observan empleando otros slml- 

larea.
De ven ta  en las principales farmacias y  droguerías. 

UNICOS AGENTES BN ESPAÑA

da las
VILANOVA HEBRAKOS Y

Sucursal en  M adrid : Claudio
CCIPAÜIMARCEICIÍA
audio Coello, 26, 2.«

P rim eras Aatoridades 
mediciitales.

E X I I Ü  f f l l E N S O
l.SOO.OCD fv. i e  beneficio dis 
tribuidos en lí®3 sobre 200.C*Xj 
Irajicos. Medio de enriquecer­
se ripidíjmento y  sin ningún 
riesg*. Muy serio y  muy ho-- 
aorable. Beneficios muy im-
S irtentes, pagtdei'OS c&üa 15 

Le. Pidan iamediatamente 
laoircular explicaiira gratis 
áM r. Grange et Cíe., c ,  rae 

la Vicloire en l’arís. Se lia- 
pafiol. Casa de primer

4e laV
. ^ e s F
«r3cn.

e t Í q u e t I ? ) /
ícíüiw* BM « t i m  5̂
■njTU; EMTS T FFX''.') '

m P O T E P Í C  l A
y dpoarr^sloa

. . Ira, Se ''urun '• ;. 
R e g r a r r a t r l e e a  i  

, W a lk r r , aprobados pnr T 
t  Acadeiniiis niedicaies. — ^
t —Exentos de peligros.— 

Obran en el acto.

t pórgidae
(realialra.

4l!..

U  lE l i lU S  B U M  (Marca de garam fa).. D E  A M B O S  i lU N D O S

ALIMEHTO COMPLETO PARA LOS NINOS D E  CORTA EDAD
Suplo bl iiisuflcieiicia deia  lecha materna, raovlita cl desteto, y  es de digestión 

fácil y  entera. So usa muy TcntaJoRarnentecn loe ADULTOS^, así como alimento en

n tv ^ % n W a -a - v M «v v M a v L / « . ]M | y -L V | H |
H B a v 'a B M v 'v - v H 'a 'W lK l v 'v a .B B H 'V a ®

HISTORIAS CALLEJERAS

PíiÉras Catárticas del Dr, Ale
L a Mejor Medicina de Familia.

M ED ALLA DE ORO en la E 
cion Universal de Barcelona.

- - -  -  . que no b-. gsras*
Coran poeitiTamcaM todae las aíeodoaes dol
dsl hjgado y loa dstariegloe d« vleutee asi o « á « ^  Lae'®** 
bien 1»  icterioie, ataques blUoeiDS, nenralglas, 
y los doloret de cabes*. Tomadas 4 tiempo, 
ismedodes qne eo' muchos cosos prodocen 1*  too^

Evitan siempre snfriialenloB y  gastos 4 los qne laa toma^U' 
omlnencia* médicas las iwescriben con gran íxilo. Los incM^ 
pueden consultar con aa doctor. De venta en todas las U ri^J  .
Preparada* por el Da J. O. A tx b  y  CA . Lowail, liase., E. U 
Agentes Generales par* España: Vilaaova Hermanos y ó 
pañí*.—BarceliMa.—Sucursal en Madrid, Claudio Coelil. 
segundo. ^ ‘■>1

Lt in&BNiFIGi s u  DE FUENTE PIEDRA
La más r io i de España para cocina v  tocios usos. P r o '’ .,*, - 
arrobas Í W y  I'Tó p « .  y  por kgs. O'SOyO'ld. AlmacónJs.

nrtBgú-.

«avisa-
itoccn'»'

NU 
3«l *»••■

g x x x x x x x x t í o c m d i d m

 ̂MATIAS LOPeT
MADRID-ESCORIAL

ChocMlateB, Cafés, Tés, Sagá, Napolitanas, 
Bombones, Tapioca, Cacao polvo.

Ds ven ta  en todas las tiendas ds comesti­
bles de Madrid y  provincúas.

Jas t*rsOQ:ls de ESTOMAGO DELICADO.
vende en todas las P R IN C I  = A l_ e .a  f»  A R M A C I A S  Y  D R O a u S R t A S ESPERANZA Y CARIDAD

y  ésiablecímientos de romestíhies, géneros ultramarinos ó coloniales. Para pedidos 
en Madrid dirigirse á D. Manuel María Fernández, Cuesta de Santo Domingo, 3, 3.* 

L a  casa Nestlé ha  obtenido en la  Ezposlcíén de P a r ís  de 1883 las recom­
pensas más altas, on G R A N  PR E M IO  y  una MEDALX?A DE ORO.

Para el resto üe España al.Sr. D. Kafael Homero, de Jerez -le la Frontera, üiiico 
ageiiic en toda España.—Paro Ciííoríci* nB/nerosas/al**/co«oní*, ex ig ir tn  cada 
lata la jlrm a  del incentor:

H E N R I NESTLE.— VEVEY SUIZA

pea

A L F O N S O  P E R E Z  N I E V A

Novelas cortas: precios para  el público en gene­
ra l, 8 pesetas la  p rim era  y i  la  segunda; á los 
suseriptores de E l  G l« «o  í'ñO y 8*50 respeciiva- 
menle.

I X L E N T E S  B Z . J L J N ' C O S
H ig ie n e  d e  la  B o c a

AGUA DE BOTOT
ConserYa los Dientes, Fortaietx las Encías, Refresca la Boca.

E xíjase siem pre  U  Veidádera Agua *  Botot

Depósito G en era l: 17, R u é  d e  la P a lx ,  P A R IS  
sa nov iM cy is : azs, su  s«iat-B«*oM.

o e  V E N T A  E N  T O D A S  I . A S  P E R F U N E R Í a S .

Plicst Um üt» ti Finagra de Tocador, marca Botot, suptrior com primer j  ferftmte.^

La  m ayor parte do las novelas quo constitu­
yen  las Historias callejeras  hau sido publicadas 
por E l  Globo, y  deseosos de que los suseriptores 
puedan obtener la colección completa de las 
mismas, no hemos vad lado  en recabar del señor 
Pérez N ieva  la  rebaja ds precio de su obra, á 
fln do facilitar su adquisición en condiciones 
económicas, y d e  que e l público qua nos favo­
rece con su apoyo adquiera con venta jas tan 
brillante muestra de la  litera tu ra  popular es­
pañola.

Espera-nsa y Caridad  es nna n o v e l»  de cerca 
de 500 páginas en la  que se desarrolla un inte­
resante y  dramático argum ento de costumbres 
aristocráticas, pre.?entado con la  brillantez de 
color que da á todas sus obras nuestro colabo- 

• S r . r '  -

_____________   II peso T
♦ eailofi-daco. V.-ma, meio-i 

v.'s r.L.-ii.:ii:bi.-; — Mñónd, ’ 
♦ Cñnncti, 41; Príncipe, 13; 4
1 llmoiUiVO. L!. UeiniMÓiiJ'OP 1 
t  i-o in  ,, .• i.n 'ra i'iiv fo  in’.)>o:--1 

iu si-ü ' s ó í-'lrn :il <»*IiIb® i 
t «  W a lk e r , l»rT f l«d * * ,  ¡

itoe N E U R A L G B A S
r * i l d o r e k s  d e l  X D o c t o r '  I V C o x a s s e t - t e
La» V-BPDADERAS PÍLDORAS IVIoUSSETTB cahnan 7 cüMn las Aeuraj^tai mis

ret«ldes, Is JcqMéc^, la GaslralgiOi ]a Ciática, y las Aftccúmes reumática$ agudas 7
^ c t v r o a a a  < |U 4  b a n  r o o í s t i d o  i ,  t o d a o  l « a  r o m » d Í 0 8 .

L»> V e k d ad e r a s  P1LD0HA9 MoussETTE deben tomarst en Inscomidaa. El primer 
éia se (omarin tres, una por la mañana, una al medio dia j  olra por la noche. Si no ae 
encuentra aliño, se tomarán 4 píldoras el segtindodía, dos noria mañana, «aapor la larde 
y um por la noche. No as deberin tomar mas de cuatro píldoras diarias,

Ei^ause US Verdoder** viidoras Moassene de Cito j  C>* que se hallan en lia
Boílcís y Drqcuertas. _  _

PABla — C^a* Cltn t  C?» -  P a b ís

rador Sr. Pérez Nieva.
De venta ambas, con las condiciones citadas, 

en la  AdmlnJstracién de El Globo.

TOS-TOS-TOS
BEBIDA DE L0PR7. 

Conk-a le* delore* de r¡-ti-
K>* La  m u y  * c r r f l i t » d *  Uehi-
4a d eL óp tr  damefor ivsul- 
Midu que tcxloe los bañas y un­
turas. Frasco con instru-- 
erÍHi 8 Ti. Caceero, 2, ía r * * -  
e i*  Madrid.

C Asa de campo en Burgos 
Razón, Párroco Huelgas

TKIT4 DS 04S4 EK HIDKID 
i i t i o f i  más céntrico. Fru- 

«iu 05.000 duros. Hazóii, No;a- 
rfa. do D.Miuucl de las Hcias.
•alio Calderón de la Burea, 2
duplicado.

11 IMSPííliM
D I FOZUn.O bB 04LATBATA

E»ieaguapuri>ame natural 
y  superior por su suavidad y 
eficacia á todas las conocidas, 
se veii'lc en Madrid á peseta 
cl frasco en todas las buena* 
fiiriiiacias.

I U 4 U ¿ 4 4 ¿ 4  4 4 ¿ 4 4 ¿ ¿ U ¿ 4 4 < 1 ¿ 4 4 4 ¿ ¿ ¿ U 4 ¿ ¿ «

Ronquera j-Catarros 
rebelde 

y  (n*ónico3 T O S é irritación^ 
degargantaj

, Se curan radicalm ente con e l J

I j á r a l p e  p e c t o r a l  d o  IR .  X l e i - n a n d o z l

\ Calle M ayor, ZT-29, M adrid—2‘5 0 j« r ía * / ‘r íi« :o  \

Recordamos a los convalecientes de la  grippe  y  de- 
m asque tengan  tos no olviden las Infalibles pastillas 
del Dr. Andrea, do Barcelena, único remedio que la 
cura en m uy poco tiem po por fuerte que sea. Pídaso 
em to la s  las boticas do España.

C H O C O L A T E S  Y  C A F E S
£B LA

COMPAÑIA COLONIAL
T É S

3 7  R E C O M P E N S A S  I N D U S T R I A L E S  
D ep o s ito  g e n e e a l  

C.A.LLE M A Y O R , i 8 Y  20 
nX a.dx*id .

O FIC IN A S , P A L M A ,
DfrOSiTO C E ü T E iL  C A U E  D I IA  M O i R D l . E5

D V Í A X D m x a

: x x x x t x ) o o o o o o d
A IV T T E D X F T S H IC O  E G S

Curo la angina di/iérie* y  garrolillo sin toque ni cauttri. 
laciones. Dcpósit-D . H . C a ré i* , Cap«ll*Mrs, f , .MadrUv

fg l 'T n n  O 11*1 r\eiO«»er>n ■principales farmacias. Precio: 10 pesetas caja.

PUBÜÜ BAD  tM V E R S .l l  (CEiVTRO)
AGENCU de ANúMCiüS de RICARDO STORR

Beta casa, qne m  t lea e  * l» » * ! i i ( «n «D te  u d a  qae 
v e r  e e o  n lag iiaa  e tra  de m  eU se , la más astlgaa,
y  da anieoedentee bien conocidos, sigue admitiendo 
anuneioH, w ieltee y reelam oa para loe periódicos do 
Madrid, provincias y  extranjero.

S e retulCMi tartHae de preeles A laa peraoBaa 
que io deseen, dirigiéiidoie, ea  U a d r id , á laa 
OfICIIUS. CALLI DE SAfl MWItl, i i .  DUP.”. PR4L IZQUim.

SOCIEDAD DE TELEFOROS
D E  M A D R I D

T a r ifa s  de precios de suscripción a! m
PeKW.

Por uaaaslaeión particular.....................................
Por una estación para fincas urbaaus oeugaáas gcr 

varios inquilinos, puüicAdo hacer todos ellos use
del teléfono  ......................................................

Ror una eetación para casinos, rírsulos, etc...........
Por cada KD metros ó fraación de «líos quépase

del término muiiici(Ql..^........... .........................
Por un aparato supletorio (1.* «lase) para comuiii- ' 

•ar con la esiacióo del mismo abonado y  at'.eaiáa 
ton la Central, compucsio de un m ierófosoy sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo A una plaacha du
madera....................................................................

Por un aparato supletorio (2.* clase) para coinuni-
1 míí

301

car solameiita con !a«stti«ión deí mísmoatona-
do, eompuesto de un micrófono, dos auditores, 

ib r--  .................... .....................dos timbras y  dos eonmuladoros'de dos dirécclcH 
■ es, sujeto todo á unn plancha d« madera...........

gewil 
j  91 p e r  
|«de es' 
8»eiié 

mese*
aedsn i
lor.CA: 

por u 
¡gara 1. 
roso de 
iseátra 
I traed 
lelta. 
L'n» V 
(pones 
jbssta 
odelm  
_,D lOá ( 
sigan d 
tros do 
« r t e  del 
Debe p 

énlomá 
(«nspei 
fírior í 

TSlnar 
.O.Btp
ar»3.ti 

irmlD 
gas en 

grai

Por un aparato supletorio (3.* clase) para instalar 
en el cuario-habifación de un inquilino de finca

' que tenga teléfono para uso de todos loe 
s de la misma para hablar á todos los abo-

urbana <
vecinos ae la misma para - _ _
■ados.......................................................................

Ua eonnwtadcr (al año), de dos dir««eiou*3 ...........
Cada otra dirección...................................................
Ub tin.hre (ai año).....................................................
Por un apar.ato supletorio (4.‘  elase)yun conmuta­

dor de dos direcciones para hablar solameiiie á  la
Central....................................................................

Cuadro indiaador de cuatro direceiomes.................
Por cada otra direceión............................................
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LÁ HIJA DEL DOCTOR

M R S. H E N R I  W O O D

Versión castellana de P . V a rga *.

netraba seríente en e l gab inete do consul­
ta  dal doctor Raynor. franc isco  Raynor 
trabajaba silbando á media voz. Entrelas 
pequeñas pesas, la.s drogas y  los frascos 
veianse dos monedas de oro encima de la 
mesa; Francisco las miraba con cierta 
precaución. Quería enviar ese dinero ocul­
tando el nombro del dador, y  no sabía ó 
q c.ó m ‘ L o  acudir. Las monedas de oro no 
abu cd a t.n  en e l bolsillo de Francisco;
Ee r o e r a ta l so generosidad, que 33 hu- 

iera quedado sin blanca por segu ir los  
nobles impulsos de su corazón.

—¡T a  ca igo !—exclamó de pronto co­
giendo una hoja de papel blanco. Las 
meteré en un sobre sellado qne daré á 
fla i-j e l cartero, para qne le  entregue 
al hacer e l reparto, ü ir i Bell es 1an sen­
cilla  como • nna criatura; nada sospe­
chará; pu-13 creerá qua Somalia le  envía 
esúc di ioro, como ocuir*ó ea  e l prim er en­
t io .  ¿ií;?necio á Gale?... ;0h! ¡cuánto á é', 
está aem pre dispuasto á servirm e en t o lo  
l o q u - j p i i i . y  tim tdón á m i tío H ugo; 
¡les culdem i- gratu itam ente los chicos! 
¡Cobra tan o o c 'e l  oobre muchacho!

Hsbiau tran soc r iilo  y o  varias sNnanas 
desdó la  dessparicll'u 'ie  José Bel!, y e l  
mes -ic M avotocabú á -u fln. I! - U no vo l­

v ía , n i se oía hablar de él. Mrs. Bell no sa­
bia qué pensar: era de carácter tranquilo, 
poco propenso á las emocione?; soporto 
e^a ausencia coo más calm a que otras 
hubieran mostrado en su lugar. Bell ha­
bia desaparecido; no lo podía e lla  rem e­
diar; vo fvería  a lgún  dia, estaba segora  
de ello ; en tretanto hacia lo que podia pa­
ra no echarle da menos.

A l perderlo, perdió su suejdo, que era 
bastante crecido, y  constituía el ingreso 
más im portante d é lo s  que tenía. Poseía 
ella  una retenclta quo le  pagaban cada 
tres meses, y  que le perm itió v iv ir  hasta 
entonces con más desahogo que la  mayo­
ría de los mineros, pero quenobasta liapor 
sí sola á cubrir todas -las ueccsidades.

Como mujer entendila  y  práctica, ocu­
póse en e l acto de resolver el problema, 
no tardando en hallar solución. Tomó de 
huésped á dos mineros solteros (uno de 
ellos Andrés F loa t ', y  empezó á hacer cal­
ceta para v e n ie r  medias.

—Así andará e l negocúo hasta e l reg re ­
so de Bell,— decíales a legrem ente á  sus 
huéspedes.

Rosalía estaba aún en Falm onth... y  
quería quedarse a llí. Sscribia diciendo que 
ayudaba á su tía  en su oficio de modista, 
que era ya  una buena oficiala, y  que e l 
dinero que ganaba pensaba enviárselo á 
su madre. R l prim er dinero... poca cosa... 
había llegado ya. Tenía razón Francisco 
Raynor aTdecirque Mrs. Bell era tan sim­
ple como una criatura; pero annqne poco 
dada á la  sospecha, empezaba á extrañar­
se do una casa rara: y  era que Rosalía 
no se acordara de su padre en ninguna 
desús cartas, n i preguntase si s a le  ha­
bía vuelto á Gucontrar.

Francisco Raynor, merced á la elastic i­
dad de su carácter, recobró nuevamente 
su a legría . N o era posible que con la li­
gereza  y  la  confianza que ten ía su natu­
raleza, conservara mucho tiem po la  im ­
presión de la  espantosa catástrofe (3o 
aquella noche fatal. So deshizo del re­
cuerdo dcaciuellos horribles detalles; vo l- 
vlíi á ser el mismo de siempre.

Uaa cosa quizá.s inilnyó m uy dlrecía- 
mante on su ánimo: lacroncia  de que Blas 
Pelle t sabía mucho menos do lo que él su­

puso en un principio. En primer lu g a r  tu­
vo miedo do é l y  de sus denunciad. Mas 
pasaron las semanas, Blas Pelle t nada di­

j o  y  ocultó que tuviese nada que revelar. 
Francisco empezó á creer que Blas no te ­
nia nada que decir; quo abrigaba» quizás 
a lguna sospecha; pero que no fué testigo  
de los acontecim ientos y  lo i  ignoraba. 
Francisco había, pues, vuelto  á  recobrar 
hasta cierto punto su buen humor. Nadie 
sentía más que él la desgracia da aquella

■ bíanoche; pero la ocultaba, y  hasta había vo-i , y  c
cas que ni pensaba en ello.

L o  que le  preocupaba a lgo  era la  posi- 
(úóndeM rs. Bell. Por é l quelóse e lla  sin 
sus principales recursos; era justo que él 
tratase de ayudarla. Hasta coa  los ingre­
sos que le  proporcionaban los dos cuartos 
alquilados, y  sus medias, con lo  que Rosa­
lía  podía enviarle, sus entradas hablan 
disminuido en g ran  man-sra. Francisco 
hubiera querido darle una gruesa suma 
do dinaro ó pasarla una pensión todas las 
semanas; ma.s no era bastante rico para 
eso. Quería, á n  em bargo, ayudarla en  se­
creto en la  medida de sus fuerzas; á eso 
tendían las dos monedas de oro, enviadas 
con la  m ayor reserva. N'o debía saber que 
el dinero ven ia  da él; hubiera podido pre­
gun tarle  con qué derecho se to enviaba. 
Y  cntónoes, :qué hubiese é l contéstalo?

E l pueblo de Trennach se quedó tan  a 
oscuras como Mrs. Bsll respecto á la  des- 
apsrlcLóo da José. Muchas discusiones en­
tabláronse a la  entrada de los pozos, ó en 
el P o ío  desovo, con acompañamiento de 
pipas 7  de*vasos de cervera; muchas ex- 
p li -aciones dléronse a l asunto. Bell podía 
estar aquí, podía e-?tar a llí. p(jdía haterse 
ido á d ivertir más allá , podía haberse per­
dido; mas era preciso confesar que nada se 
sabía de cierto. Bell hablaflesaparecldo; pe­
ro nadie so explicaba cómo. Lo's Siete Silbi­
dos que oyó. ócroyó haber oído, no ocasio­
naron desgracia a lguna entre los mineros. 
Hubieran podido trabajar dorante los tres 
días ds huelga, pues n ingún accidente 
había ocurrido en las minas.

Mrs. SalDt-Olare 7  sn h ija  Lyd ia  hallá­
banse sentadas en el salón rosa, quo to ­
maba .-'u nombre do los tapices ()ue ador­
naban las paredes cerca de una de las ven­

tanas. Las cortinas do encajo de ésta es- 
ban abiertas para dejar entrar la  clari i.t 1 
del día. M argarita  paseaba por la  p ra ie ra  
vestida de blanco, cogiendo t orecilfas, más 
a legro  que las mariposas quo revo lotea­
ban a l sol. L y iiaobservaba  los movimlon- 
ios de su hermana; sus (jmblante, poco ani­
mado generalm onte, ten ía uua expresión 
singular.

Francisco Raynor acababa de marcharse 
despuéi de haber hecho su v is ita  m atinal 
lie  vánclosounainvitaolón para comer aque­
lla  noche. Lyd la  segu ía  mejor; ya  no ne­
cesitaba de los cuidados facultativos: g o ­
zaba de tan  buena salud como su herma­
na, mas devorábala el tedio, y  la  visita  
cotidiana ó casi ootiñiana de Francisco 
Raynor constituía una do las distraiwiones 
de su vida. Estaba acostúm brala á espe­
rarlo; quizá habla ya  empezado á  exneri- 
mentar el placer de verle; sea do ello  lo 
que fuere, el caso es qae siempre era bien 
recibido. Y  no porque Lyd ia  so hubiera 
perm itido pensar seriamente en e l joven  
m élico  (no ora más que un mé lico y- po f 
lo tanto, no podía e lla  Interesarse por é l), 
mas dejábase arrastrar por e l atractivo de 
su sociedad, y  hasta gozaba con ella.

Hacia ya tiem po que pensaba también 
qua otra disfrutaba de osa compañía, su 
hermana, y  esta  sospecha éralo suma­
m ente desagiadablo, Lyd ia era envidiosa 
hasta más no poder. Por nada hnblera ella  
podido adm itir que Francisco RayEor fue­
se su DOT o; pero su envidia se irr taba al 
sospechar que Dalsy era menos delicada 
que e lla  en cuestión de amores; parecíase 
también a l perro (iel hortelano. Una chi­
qu illa  á qnien consideraba como una cria­
tura. ¡Pues DO era floja la  diferencia quo 
existía cutre una niña de dioclnusve años 
y  una m ujer hecha ^  derecha de ve in ti­
cinco! Qneria entrañablem ente á  Dalsy, 
mas no la  toleraba como riva !; quizá nece­
sitaría hablar en interés de la  nina.

A l salir Francisco encontró á Daisy en 
la  pradera. Echaron á an lar m uy dospa- 
cio, e l uno a l )3 i3  del otro, hablando de 
las flo res , según parecía , deteniéndose 
para examinaTias, inclinándose para oler 
sn suave perfume. Mrs. Salnt-Olaro m irá­
balos con ojot indiferentes, quo fijaba de

**«1)5,-
/lEler.f
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vez en cuando en un libro abierto delan 
de ella ; pnes tenia l i  pretensión de s®f 
m uy ilustrada y  erudita. Pero Lyd ia , qo* 
los observaba con más atención, v ió  eos** 
m uy extrañas: la  cariñosa expresión deloA itidaj 
ojos azules da Francisco fijos en los é l Wes's, 
Daisy; la m irada radiante y  tím ida á la  p8f  vpsrac 
do Daisy: el apretón da manos en c l mí* o »  ej,, 
mentó de separarse. Francisco c o n t in » 
su camino, y  Daisy, observando en aSi. 
momento que su hermana la  m iraba, afisr 
tú hallarse m uy ocupada mirando lasplaC"— . . ..  
ta sy la á flo re s , com osie llashu b ieransid l i*« eoi 
su único anhelo.

— ¡iíauiá!
R l tono era  tan áspero que Mrs. S a ;i“

Claro no pudo por menos de levantar ««c 
cabeza muy sorprendida. Lyd ia  hablabA- 
poc lo  genera l, con la  m ayor dejadez ' '  
cliferencla.

— ¡Qué ocurre, Lydia?
—¿No la parece a usted quo sería 

conveniente v ig ila r  á Daisy un poco msa 
— T  ¿por qué?
— Quizá me equivoque en mis sosncch^ 

pero no lo ere?, casi estoy segara  l e  el'- 
— ¿Y qu(é más, L y  ia?
— Que e lla  y  M. Raynor parecen enteñ" 

derso perfectamente.
Mrs.*Saint-01are nada contestó, ¡áus ^st:

fijáronse un momento en los do L>’- 
después dirigiéronse de nuevo hacia d  *!' 
bro. Lyd ia  so quedó sorprendida do c ío .^ í 
lencio; ¿seria ludiíerencia ó  iadignacio®' 

— ¿Me ua ctómpreadldo usté 1, mamá?
—Muy bien, queriin  mía.
— Entonces no ma explico su silcnC"- 

¿No le  parece á usted que se debía recoBV*' 
n ir á  Daisy?

— Si viera  a lgo  que no me gustara. >® 
dudablemente que no tardaría  en hac^U“ 

—¿No ha observado usted que se 
prendbn muy bien los -los?

— Si, es verdad, lo creo. A lg o  hay de 
— Pues y a  lo creo, mama, y  u ste l *

cali

'«Par

¿¡•dec

T *» mí.

puede aprobar esas relaciones con
ñor. Sup'oniendoquesetrataradoun af?-'  ̂
serio, no consontiria usted que sa casará 

Mrs. Saint-O iare v o lv ió  el libro on 
r o l i l ’ as y habló con e l aconto in d ife ro^  
en ella  habitual, cruzándolos l i r a z o ''" ' 
bre la  ligera  toqu illa  que llevaba  al ' _^a r i .

Ayuntamiento de Madrid




